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Introducción

Una cosa muy importante para entender 
en Proverbios (o en cualquier otro libro 

de la Biblia), es que Dios usa palabras de acuer-
do con su propio significado.

A medida que van pasando los años, los si-
glos y los milenios, la humanidad no solamente 
causa daños ecológicos al planeta y la corrupción 
a la sociedad, sino también la perversión al len-
guaje.  Una palabra que empezó con cierto signi-
ficado ya no puede conservarla; los significados 
secundarios abundan y con el paso del tiempo, 
pueden incluso llegar a dominar el lenguaje. 

A menudo se requiere un poco de estudio 
para descubrir las profundidades del lenguaje 
puro que Dios promete restaurar (Sofonías 3:9).

Al leer el libro de Proverbios, es extremada-
mente importante entender exactamente lo que 
Dios quiere decir en cada palabra.  La traduc-
ción de la Biblia del Jubileo, utiliza hasta donde 
es posible dentro de los límites del idioma, una 
palabra única en Español para cada palabra 
única y correspondiente en Hebreo (basado en el 
trabajo de los primeros estudiosos de la Reforma 
como Casiodoro de Reina y William Tyndale).

Esto elimina, en la  medida de lo posible el 
uso de sinónimos (expresiones aproximadas de 
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similitud de la palabra original) y contrasenti-
do; de esta manera las Escrituras se definen más 
claramente para nosotros a través del uso que 
Dios da a cada palabra o frase. 

La Biblia del Jubileo1 nos ilumina el libro de 
Proverbios y ayuda a enmarcar los detalles pro-
féticos dentro de un enfoque agudo.

Tenga en cuenta que el libro de Proverbios es 
para conocer sabiduría y castigo; para entender 
parábolas, y declaración; palabras de los sabios 
y sus enigmas; (Proverbios 1:6).  Para esto, se usa 
el contraste como un método de hacerse enten-
der en múltiples niveles.  Por ejemplo:

El loco es contrastado con la persona sabia.  
Este es el primer lugar en la Biblia que esta 
palabra particular para “loco” es introduci-
da.  Esta viene de una palabra de raíz oscura 
que significa “ser perverso”. 
El loco rechaza recibir corrección, aunque 
esta sería para su beneficio. 
La mujer sabia, fiel se contrasta con otro 
tipo de mujer que es camino a la muerte y a 
la perdición.
Las buenas amistades se contrastan con las 
malas. 
Hay un camino agradable que parece dere-

cho al hombre natural, pero en realidad este es 
el camino a la perdición.  Hay otro camino que 
parece que perderemos no solo las cosas de este 
mundo, las cosas por las que hemos trabajado 

1	 Conocida en Colombia como Sagradas Escrituras Versión Antigua, 
o Reina Valera 2000.
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duro y valorado–, sino posiblemente incluso 
nuestra propia vida.  

Este camino está cuesta arriba y contra todo 
pronóstico.  Con todo, este es el camino a la vida.  
Este es el camino a la bendición.  Esta es la sa-
biduría.



Capítulo 1

El castigo de la prudencia

Proverbios 1
1Los proverbios de Salomón, hijo de David, rey de 
Israel:
2Para conocer sabiduría y castigo; para entender 
las razones prudentes;
3para recibir el castigo de prudencia, justicia, jui-
cio y equidad;
4para dar prudencia a los simples, y a los jóvenes 
inteligencia y consejo.
5Si el sabio los oyere, aumentará la doctrina; y el 
entendido adquirirá consejo;
6para entender parábola y declaración; palabras 
de sabios, y sus enigmas. 

Mucha gente cita un proverbio aquí y otro pro-
verbio allá de acuerdo a su conveniencia, pero 

el libro de Proverbios tiene una secuencia general y una 
estructura, y dentro de este libro las palabras claves (ter-
minología definida por su uso, decretada por Dios en las 
Escrituras) son muy importantes no solamente aquí sino a 
todo lo largo del resto de la Biblia.  

Esta estructura y vocabulario se relaciona a la vida co-
tidiana de todos y cada uno de nosotros.
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Considere, por ejemplo, el Padre Nuestro.  Cuando 
Jesús enseñó a sus discípulos a orar, él incluyó una refe-
rencia a nuestro pan cotidiano (Mateo 6:11).  Esto puede 
entenderse en el contexto de que no solo de pan vivirá el 
hombre, más con toda palabra que sale por la boca del SE-
ÑOR (Deuteronomio 8:3; Mateo 4:4).

Para estar de verdad debidamente nutrido y sustenta-
do de modo que seamos capaces de responder adecuada-
mente a cualquier situación diaria que podamos enfrentar, 
necesitamos estar tomando el alimento no solo para nues-
tros cuerpos, sino también para nuestras almas. 

Del mismo modo, no podemos esperar tener cuerpos 
saludables si ayunamos durante seis días a la semana y 
luego nos deleitamos en el séptimo; no podemos esperar 
salud espiritual a menos que escuchemos la voz de Dios 
de manera continua en lugar de simplemente un día a la 
semana.

Jesús nos dijo que no nos acongojemos por lo de ma-
ñana (Mateo 6:34).  No podemos prepararnos por adelan-
tado, por cada contingencia concebible que el mañana 
pueda traer; más bien, debemos buscar la sabiduría de 
Dios para enfrentar cada día que vivimos.  La sabiduría, 
sin embargo, está estrechamente ligada a un concepto que 
encontramos por lo general menos deseable, –el castigo. 

2Para conocer sabiduría y castigo; para entender 
las razones prudentes;
3para recibir el castigo de prudencia, justicia, jui-
cio y equidad;

Nosotros tenemos la tendencia a pensar que cosas 
como el castigo y el juicio son muy negativos, pero son en 
realidad útiles.  El Castigo tiene que ver con la disciplina, 
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con la corrección, y no es posible para nosotros aprender 
nada sin él. 

Por ejemplo, si tratamos de enseñar matemáticas y no 
corregimos a los estudiantes cuando tengan una respuesta 
errada, ellos nunca aprenderán a encontrar la respuesta 
correcta, ¿cómo pueden saber que su primera respuesta es 
incorrecta si no les corregimos?

De modo semejante, si Dios no nos corrige (y eso es lo 
que es el castigo), entonces será imposible para nosotros 
aprender realmente cualquier cosa.  La raíz de la palabra 
castigo es castidad, que no necesariamente tiene una con-
notación sexual.  Esta es usada para referirse a tener linde-
ros o límites a los que debe someterse.

En el uso moderno, ser casto es ser sexualmente puro 
(abstinencia antes del matrimonio y fidelidad después), 
pero el significado original cubre todas las áreas de con-
ducta.  Y porque somos personas imperfectas, no pode-
mos ser castos a menos que seamos castigados de vez en 
cuando.

Con el propósito de conocer la sabiduría, el Señor debe 
colocarnos y mantenernos dentro de ciertos límites y cier-
tas formas de hacer las cosas.  Esto es esencial si queremos 
tener entendimiento.  No es suficiente tener solamente las 
metas correctas; debemos adquirirlas en la forma correcta, 
a su manera.  En el más alto sentido, Jesús es el camino, y 
la verdad, y la vida (Juan 14:6). 

El Señor no está satisfecho en tener un montón de 
esclavos que le siguen ciegamente pero que no entienden 
nada.  Dios desea que tengamos sabiduría y entendimien-
to; así nosotros, a su vez, podamos ser comprendidos por 
otros y por Dios. 
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No es posible entender el corazón de Dios y los ca-
minos de Dios a menos que nos acerquemos a él, y no es 
posible permanecer cerca de él a menos que recibamos su 
disciplina y castigo en nuestras vidas.  Dios castiga a sus 
hijos a quienes él ama, –de hecho, él nos castiga porque 
nos ama– y los hijos (e hijas) de Dios maduros son los 
herederos de sus promesas.

Tarde o temprano, todos nosotros estaremos sujetos al 
juicio de Dios.  Si le buscamos temprano por nuestro libre 
albedrío, entonces recibiremos el castigo de la prudencia, 
por lo que podemos ser corregidos ahora, antes que sea 
demasiado tarde.  De esta manera, nuestro Padre Dios, 
podrá moldearnos y formarnos de acuerdo a su buena vo-
luntad. 

Si nos ofrecemos a él para nuestra corrección y le per-
mitimos que quite de nuestros corazones todo lo que no le 
gusta a él, nos encontraremos produciendo el buen fruto 
de justicia en el que él se deleita.

La única manera en que podemos ser equilibrados y 
caminar en justicia, juicio y equidad es rendirnos comple-
tamente al Señor. 

De lo contrario, los esfuerzos de los hombres siempre 
producirán un efecto indeseado entre dos extremos, tales 
como entre el legalismo y el libertinaje.

4para dar prudencia a los simples, ...

La serpiente representa al Diablo varias veces en las 
Escrituras, además menciona la prudencia de la serpiente.  
Si los hijos del Diablo son prudentes, mientras compiten 
por el poder y las cosas de este mundo, podría parecer que 
muchas personas entre el pueblo de Dios carecen de este 
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rasgo importante.  ¿Qué es la prudencia? ¿Y por qué Dios 
desea darla a los simples?

La serpiente y los hijos del Diablo son prudentes en 
el sentido que ellos intentan proteger sus propias vidas y 
no tomar riesgos innecesarios.  La prudencia tiene que ver 
con ser práctico y usar el sentido común.

Voltaire nos dice irónicamente que ese sentido común 
no es tan común, y es difícil estar en desacuerdo con él en 
este punto.  Eso es porque el sentido común al cual él esta-
ba refiriéndose (como cualquier otra forma de sabiduría) 
viene de Dios, y la mayoría de las personas rechazan o se 
niegan a ser enseñadas y corregidas por él. 

El sentido común está también ligado a la conciencia, 
la cual Dios ha colocado dentro de cada uno de nosotros 
para llevarnos a hacer cosas que el mundo no considera 
como sentido común en absoluto, incluso hasta el pun-
to de arriesgar nuestras vidas de acuerdo a la voluntad de 
Dios.

Los hijos de este siglo buscan las cosas de este mundo, 
con mayor frecuencia el poder y las posesiones, y son pru-
dentes en el sentido que saben cómo proteger sus propias 
vidas y cómo guardar las cosas mundanas que han adqui-
rido.  Pero a los hijos de la luz con frecuencia carecen de la 
prudencia, ya que muchas veces son descuidados con sus 
vidas espirituales y su herencia eterna porque complican 
la verdad sencilla y mezclan las cosas de Dios con los ca-
minos del mundo.

Miremos de nuevo ese versículo:
4para dar prudencia a los simples, y a los jóvenes 
inteligencia y consejo.
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Los simples son aquellos que son sinceros pero inge-
nuos.  Ellos necesitan prudencia para permanecer en el 
camino que es derecho y angosto; necesitan prudencia de 
manera que no mezclen los caminos y las metas de Dios 
con los caminos y los valores del mundo; necesitan pru-
dencia con el fin de mantener sus ojos puestos en el Señor 
en vez de someterse a ciegas a aquellos que reclaman ser 
sus ancianos. 

Los hombres y las mujeres jóvenes en Dios recibirán el 
conocimiento y el consejo de primera mano, de Dios; ellos 
recibirán la autoridad de Dios para tomar determinacio-
nes que resistirán la prueba del tiempo.

5Si el sabio los oyere, aumentará la doctrina; ...

¿A quién oirán los sabios?
A los simples (sinceros pero ingenuos) y a las perso-

nas jóvenes que han establecido un simple rumbo para 
alinearse con la voluntad de Dios y no han permitido que 
sus vidas lleguen a estar complicadas y mezcladas; estos 
son los que van a ser capaces de tomar decisiones una vez 
que tengan prudencia y el conocimiento personal de Dios.  
Los sabios los oirán.

¿Cuál es la doctrina que debe aumentar? 
En muchas iglesias, las doctrinas son los preceptos que 

han sido puestos en marcha por los fundadores humanos 
de la iglesia o por aquellos que la iglesia considera ser sa-
bios. 

Estos preceptos son considerados dogmas inalterables 
que deben ser aprendidos, memorizados y respetados por 
todos los adeptos de esa iglesia o religión en particular. 

Cualquier persona que de buena conciencia, no crea 
más su doctrina será considerada hereje y será expulsada.  
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En los siglos pasados, tales pasiones acerca de dogmas, su-
bieron tan alto que algunas veces muchos fueron asesina-
dos incluso por pequeñas diferencias doctrinales. 

5Si el sabio los oyere, aumentará la doctrina; y el 
entendido adquirirá consejo;

Aquí la doctrina es para ser aumentada de forma in-
dividual en, y a través de aquellos que están bajo los tratos 
directos de Dios.  La doctrina aumentará a medida que 
Dios aplica la verdad y la disciplina directamente de ma-
nera personal a cada uno de sus hijos e hijas. 

Sin un contacto directo, personal y continuo con Dios, 
el hombre siempre irá a los extremos en forma de zigzag 
en un patrón de un error al otro.  Cada vez que él percibe 
que ha estado en error, él sobre corregirá su rumbo de for-
ma exagerada para llevarlo al error opuesto.  

Con el paso del tiempo, la distancia entre sus errores 
crecerá más y más, y se encontrará rebotando de un extre-
mo al otro.  Vemos esto en cada entidad o situación bajo 
el control del hombre. 

Muchos países e incluso regiones enteras del mundo, 
están divididos en sus opiniones acerca de una variedad 
de temas, pero principalmente en la religión y la política.  
Estas divisiones crecen con el paso del tiempo y siempre 
producen malentendidos, dificultades y perdidas de vida.  
El Diablo es experto en causar división y contienda.

Dios, por otra parte, desea que seamos sabios y que su 
doctrina aumente en nosotros a medida que él nos trata, 
de modo que podamos ser hombres y mujeres de entendi-
miento que podamos identificar y aprender (adquirir) del 
consejo sabio. 
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La redacción original también implica que cuando 
esto suceda, seremos entendidos no solo por Dios, sino 
también por otros. 

6para entender parábola y declaración; palabras 
de sabios y sus enigmas.

La palabra “Enigma” tiene que ver con las cosas que 
son ciertas pero están ocultas, cosas que requieren sabidu-
ría si hemos de entenderlas. 

Cuando el Señor Jesús vino y enseñó a las multitudes, 
sus métodos de enseñanza con frecuencia involucraban el 
uso de parábolas o enigmas que requerían sabiduría y en-
tendimiento con el propósito de entender la verdad oculta 
(Mateo 13:34-35). 

Aquellos que se mantenían apegados a la religión de 
los hombres se dieron cuenta que las parábolas de Jesús 
eran historias dichas en contra de ellos, pero sus mentes 
estaban tan cerradas que no podían entender realmente 
las verdades ocultas que él estaba transmitiendo.

7El principio del conocimiento es el temor del SE-
ÑOR; los locos despreciaron la sabiduría y el cas-
tigo.

El principio del conocimiento es el comienzo de la ex-
periencia de primera mano con Dios.  El conocimiento en 
este sentido viene antes de la sabiduría.  El temor del Señor 
no es acobardarse delante de él; somos sus hijos, y él es un 
Padre amoroso. 

Más bien, temer al Señor significa levantar los ojos ha-
cia él, honrarle, y respetarle por encima de todas las cosas.  
Esta actitud es el principio del conocimiento, el principio 
de llegar a conocer al Señor.
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Si no conocemos a Dios, realmente no sabemos nada.  
Sin él, lo que pensamos que sabemos no es sabiduría.  De 
acuerdo a Dios, aquellos que tienen la sabiduría de este 
mundo sin conocerle a él son realmente locos.

8Oye, hijo mío, el castigo de tu padre, y no des-
eches la ley de tu madre;

El Señor tuvo que poner al pueblo de Dios bajo la ley 
antes que fuera posible para ellos tener una relación direc-
ta con el Padre.  Bajo el sistema judío, un hijo estaba bajo 
la ley de su madre hasta la edad de los doce años.  Luego, 
ellos tenían que tomar su decisión en una ceremonia lla-
mada “bar mitzvah para los niños, y bat mitzvah para las 
niñas”.  El niño tenía que decidir y hacer su propia decla-
ración de que él o ella estaba dispuesto a someterse a la au-
toridad y el castigo de su padre.  Una persona joven no era 
considerada madura hasta la edad de treinta años; los hijos 
no podían recibir una heredad o entrar en el ministerio 
antes de esa edad.  El Señor Jesús comenzó su ministerio 
aproximadamente a la edad de treinta años. 

Bajo la Ley Judía había grandes diferencias entre el 
trato para niños y niñas.  En Cristo, sin embargo, no hay 
varón ni mujer porque todos somos hijos de Dios (Gálatas 
3:26-28).

Aguzar el oído significa oír y obedecer.  Muchas per-
sonas religiosas piensan equivocadamente que castigar es 
algo que ellos pueden hacer unilateralmente a sus hijos 
con una vara.

 Este no es necesariamente el caso, porque el castigo o 
corrección del padre debe ser oído.  Al mismo tiempo, la 
ley de la madre, los preceptos por los cuales ella levantó a 
los hijos, no deben ser desechados. 
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El extremo curvo de la vara (o cayado) del pastor era 
principalmente para tener a raya a la oveja que necesita el 
cuidado individual del pastor.  El otro extremo que es rec-
to era para golpear a los lobos u otros depredadores cuan-
do las atacaran y solo se utilizaba en las ovejas en caso de 
extrema necesidad. 

El hijo debe someterse a la voz del padre.  Nuestro ver-
dadero padre es Dios, y ninguno de nosotros que tenemos 
hijos, seremos padres exitosos a menos que nuestros hijos 
reconozcan la autoridad de Dios y se sometan a él.  Tene-
mos una responsabilidad no solamente con nuestros hijos 
sino también con Dios para usar nuestra autoridad pater-
nal con sabiduría, porque si nuestros hijos ven en nosotros 
un concepto equivocado o tergiversado de autoridad, su 
concepto de Dios también será errado y tergiversado.

Las personas que son duras con sus hijos, con un mal 
genio o con criterios exigentes, casi siempre los pierden, 
porque ese tipo de crianza producirá resentimiento que 
puede incubarse por años y luego estallar en rebelión 
abierta tan pronto como los hijos son lo suficientemente 
mayores para actuar por su propia cuenta.

8Oye, hijo mío, el castigo de tu padre, y no des-
eches la ley de tu madre;
9porque aumento de gracia serán a tu cabeza, y 
protección a tu cuello.

Aumento de gracia.  ¿Qué es la gracia de Dios? 
Esta puede definirse de muchas maneras.  Una manera 

de verla es que la gracia de Dios es el poder de Dios para 
hacer por nosotros eso que somos incapaces de hacer por 
nosotros mismos. 
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Desde otra perspectiva, la gracia de Dios es el amor de 
Dios para cambiarnos y transformarnos.  Debemos enten-
der que Dios no ama al viejo hombre, es decir, esa criatura 
de naturaleza humana pecadora que tiene continuamen-
te malos deseos equivocados y rebeldes.  El plan de Dios 
es destruir al viejo hombre incluso mientras él salva y va 
restaurando nuestra alma en el nuevo hombre en Cristo.  
Esta obra poderosa solo puede ser realizada por la gracia 
de Dios. 

Observe que la gracia de Dios puede aumentar sobre 
nosotros si somos cuidadosos con ciertas cosas.  No po-
demos transformar nuestros corazones y nuestras mentes 
por nuestra cuenta; no podemos quitar de nuestras vidas 
por nuestra cuenta todas esas cosas que al Señor no le gus-
tan; Dios debe intervenir.  Y si no abrazamos el castigo de 
nuestro Padre celestial y mantenemos una visión clara de 
la ley de nuestra madre, no hay garantía que la gracia de 
Dios aumentará sobre nosotros. 

En el Nuevo Testamento, el apóstol Pablo escribe re-
petidamente que es posible que la gracia de Dios sea mul-
tiplicada sobre nosotros. 

Esto puede ser como una progresión geométrica infi-
nita de bondad y bendición.  En palabras de 1 Corintios 
2:9:

antes, como está escrito: Lo que ojo no vio, ni 
oreja oyó, ni ha subido en corazón de hombre, 
es lo que Dios ha preparado para aquellos que 
le aman.

Este es el plan que Dios tiene para cada uno de no-
sotros, pero es algo que es casi imposible para nosotros 
comprender.
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La prueba de que amamos a Dios es nuestra disposi-
ción para recibir su corrección y guía, de manera que él 
nos concederá la gracia para hacer su voluntad. 

10Hijo mío, si los pecadores te quisieren engañar, 
no consientas. 

Algunos de los pecadores que seducen a los cristianos 
pueden hacerse pasar de buena fe como líderes cristianos.  
Tales líderes abrazan un falso evangelio en el que no hay 
victoria sobre el pecado, el mundo o el Diablo.  Su fácil 
evangelio promete seguridad carnal y prosperidad de las 
cosas de este mundo, en lugar del carácter de Cristo y el 
fruto del Espíritu. 

¿Por qué hay tantas personas siendo engañadas?  Con-
sidere las palabras de Pablo en 2 Tesalonicenses 2:10:

y con todo engaño de iniquidad obrando en los 
que perecen; por cuanto no recibieron la caridad 
de la verdad para ser salvos.

El Diablo puede usar cualquiera de sus instrumentos, 
cualquiera de sus intermediarios para engañarnos.  Sin 
embargo, solo nos causará un daño duradero si consen-
timos en tomar las decisiones equivocadas; es decir, si to-
mamos decisiones y determinaciones basadas en el temor 
o por beneficio personal, en vez de colocar nuestra vida 
bajo la autoridad de Dios.  A pesar de tener el poder de la 
vida y de la muerte sobre nosotros, el Señor no nos obliga-
rá a tomar las elecciones correctas. 

Si no nos sometemos voluntariamente a su disciplina, 
él no nos corregirá y castigará en el sentido de hacernos 
castos, como él desea para que podamos oír y seguir su 
voz.  Si nos negamos a escuchar la voz adecuada, abrimos 
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la puerta a voces equivocadas; las voces de otros espíri-
tus, voces que buscan solamente engañarnos.  Mientras 
voluntariosamente continuemos tomando las decisiones 
engañosas y equivocadas, habrá personas perversas y si-
tuaciones que parecen muy fáciles e inofensivas que nos 
seguirán enredando cada vez más y más.

Volviendo a las palabras de Proverbios 1:
11Si dijeren: Ven con nosotros, espiemos a alguno 
para matarle, acechemos al inocente sin razón;
12los tragaremos vivos como el Seol, y enteros, 
como los que caen en un abismo;

El problema de Satanás desde el principio fue el orgu-
llo.  No fue suficiente para él tener todos los maravillosos 
dones, capacidades y el poder que Dios le concedió desde 
el principio cuando fue creado.  No, eso no fue suficiente 
para satisfacer el orgullo desmesurado y arrogante de Sa-
tanás. 

En vez de eso, en un intento por colocarse por encima 
del trono de Dios, él tendió una emboscada y acechó a los 
inocentes Adán y Eva.  Las Escrituras lo refieren desde la 
fundación del mundo (Lucas 11:50); un tema diferente de 
la creación de los cielos y la tierra efectuada por Dios tal 
como es descrita en Génesis.

Obviamente, Satanás usurpó muchas cosas en el mo-
mento de la caída, y desde entonces, él ha sido conocido 
como el príncipe de “este mundo”, debido a su dominio 
sobre la humanidad perdida. 

En el Nuevo Testamento la frase “este mundo” se re-
fiere principalmente al reino de Satanás, que es una mane-
ra de hacer las cosas y no es igual a “la tierra”, la cual fue 
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creada por Dios y con todo le pertenece a Dios, aunque 
todavía esté bajo maldición, esperando la redención. 

El orgullo mundano, sin embargo, es un peligro espi-
ritual.  Como el apóstol Santiago escribió:

¿...no sabéis que la amistad del mundo es enemis-
tad con Dios? Cualquiera pues que quisiere ser 
amigo del mundo, se constituye en enemigo de 
Dios (Santiago 4:4).

Como siempre, Jesús nos señala el camino que debe-
mos seguir:

Bienaventurados los mansos; [los que se some-
ten a Dios], porque ellos recibirán la tierra por 
heredad (Mateo 5:5, comentario del autor).

En cambio, los que asechan al inocente piensan todo 
lo contrario:

13hallaremos riquezas de toda clase, llenaremos 
nuestras casas de despojos; 
14echa tu suerte entre nosotros; tengamos todos 
una bolsa,

El Diablo pensaba que él había logrado cambiar el 
rumbo a toda la creación de Dios aquí sobre la tierra.  Las 
Escrituras incluso le otorgan el título del “dios de este 
mundo”.  Él inventó el sistema mundial que está basado en 
mentiras que conducen a la muerte, basados en el engaño, 
y en matar personas inocentes y recogiendo el botín.  Él 
quiere que todos echen su suerte con él, conscientemente. 

Él desea que todo el mundo persiga las metas equivo-
cadas y procure cosas de la manera equivocada.  Si él lo-
grara conseguir eso, él nos controlaría.  Él quiere manejar 
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la bolsa, porque sabe que donde está nuestro tesoro, allí 
estará nuestro corazón (Mateo 6:21; Lucas 12:34).

Es interesante notar que Judas Iscariote, administraba 
la bolsa y metía la mano adentro de vez en cuando, para 
obtener beneficio personal.  Esto contrasta con la conduc-
ta de los primeros Cristianos después de la venida del Es-
píritu Santo:

Y de la multitud de los que habían creído era un 
corazón y un alma; y ninguno decía ser suyo algo 
de lo que poseía; mas todas las cosas les eran co-
munes (Hechos 4:32).

Los primeros creyentes, todos tenían el corazón y alma 
de Jesús, porque su plan es unirse a todos los que son su-
yos en un cuerpo, el cuerpo de Cristo.  Si un miembro del 
cuerpo padece, todos los miembros del cuerpo se duelen, 
y si un miembro del cuerpo es exaltado todos comparten 
el gozo.  Esta actitud no era el resultado de una enseñanza 
externa o del sometimiento al control humano; este era el 
resultado de la presencia desbordante del Espíritu Santo 
en los primeros creyentes.

En cambio, los que codician van por mal camino:
15hijo mío, no andes en camino con ellos; aparta 
tu pie de sus veredas;

Esta es la sabiduría hablando a todos los hijos de Dios.
16porque sus pies correrán al mal, e irán presuro-
sos a derramar sangre.
17Porque en vano se tenderá la red ante los ojos de 
toda ave;

El ave no se dejará capturar si se puede ver la red.  
Aquellos que pertenecen a Satanás están extendiendo una 
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red para atrapar a toda la humanidad, y aquellos que no 
están bien con Dios no pueden verla.

	 18más ellos a su propia sangre espían, y a sus 
propias almas ponen asechanza.

¿Qué hizo el Diablo?  Él decidió asechar a Adán y Eva 
y sacarlos, de manera que él pudiera tomar control de la 
creación que Dios había puesto en manos de ellos.  Al 
principio él parecía tan exitoso en su rebelión que se le 
juntó una tercera parte de las huestes celestiales. 

No fue sino hasta miles de años más tarde con la veni-
da de Jesucristo, que comenzó a ser cada vez más evidente 
que el Diablo y todos sus seguidores han estado asechando 
y expían a su propia sangre. 

Ellos ponen asechanzas a sus propias almas.  Pero Sa-
tanás no se rinde fácilmente, y continúa buscando socios 
de viaje que sean susceptibles a sus señuelos.

19Tales son las sendas de todo el que codicia la ga-
nancia, la cual prenderá la vida de sus poseedores.

Muchas personas religiosas están ávidas de la codicia 
de ganancia ya que usan los dones y ministerios de Dios 
para beneficio personal o corporal; no se han dado cuenta 
que han caído en una red que les costará sus vidas si no se 
arrepienten.  Dios no hace acepción de personas.  Él no 
está impresionado por la medición de los ratings Nielsen; 
a él no le importa cuántas personas compran sus libros o 
CD’s o DVD’s.  Todo el que es dado a la codicia de ganan-
cias, está en el camino a la perdición.

20La sabiduría clama de fuera; en las plazas da 
su voz;
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21clama en los principales lugares de concurso; en 
las entradas de las puertas de la ciudad dice sus 
razones:
22¿Hasta cuándo, oh simples, amaréis la simpleza, 
y los burladores desearán el burlar, y los locos abo-
rrecerán la ciencia? 

Observe que Dios define la ciencia un poco diferente 
de la forma que en que se considera en las universidades 
de los hombres.

23Volveos a mi reprensión; he aquí yo os derrama-
ré mi espíritu, y os haré saber mis palabras. 

Aquí está el inicio de otra palabra clave: reprensión.  La 
reprensión es cuando Dios nos dice que él no aprueba lo 
que estamos haciendo ni cómo lo estamos haciendo.  En 
este versículo, unos mil años antes del día de Pentecostés, 
tenemos la promesa del derramamiento del Espíritu San-
to.

Con el propósito de que regresemos, debemos hacer 
un cambio de dirección de 180 grados; entonces él derra-
mará su Espíritu sobre nosotros y hará que conozcamos 
sus palabras.

¿En qué consiste este derramamiento del Espíritu San-
to?  Jesús dijo que cuando viniere el Consolador (el Espíri-
tu Santo), él redargüirá al mundo de pecado, y de justicia 
y de juicio (Juan 16:8).

¿Qué sucederá cuando conozcamos las palabras de 
Dios?  Pablo escribió:

Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil 
para enseñar, par redargüir, para corregir, para 
instruir en justicia (2 Timoteo 3:16). 
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Si no tenemos tratos directos con el Señor, no pode-
mos conocerlo a él o tener conocimiento de su reino.  No 
importa que tan inteligentes o sabios pensamos que somos 
o cuantos dones tengamos, o cuantos grados o títulos po-
seamos a favor de nuestro nombre. 

La verdadera sabiduría solamente es revelada por 
Dios, y él solo la revela a aquellos que él conoce.  Pero 
debemos aceptar que, si verdaderamente vamos a cono-
cerle y llegar a ser sus amigos, es imprescindible que él 
pueda corregirnos o castigarnos según como nosotros lo 
necesitemos.

Cuando él derrama su Espíritu sobre nosotros, pode-
mos saber cuándo su Espíritu está triste o contristado con 
lo que estamos o no haciendo o con la manera como lle-
vamos las cosas.  Si consentimos con sus tratos, entonces 
la revelación de la verdad y sus palabras, fluirán espontá-
neamente.

Sin embargo, si no consentimos con sus tratos, pode-
mos hallarnos entre las muchas personas religiosas que 
realmente no conocen a Dios.  Aunque tales personas 
participan en ejercicios religiosos diaria o semanalmente, 
ellos nunca han oído la voz de Dios personalmente.  Es 
probable que hayan sido adoctrinados completamente 
como adeptos de determinada forma religiosa. 

Incluso, pueden estar bajo el ministerio de un pastor o 
sacerdote o rabino que oye de Dios, pero, a pesar de todo, 
viven tristes, derrotados porque no están bajo la disciplina 
personal, corrección y castigo de nuestro Padre Dios. 

24Por cuanto llamé, y no quisisteis; extendí mi 
mano, y no hubo quien escuchara;
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25antes desechasteis todo consejo mío, y no quisis-
teis mi reprensión;

El desechar la disciplina de Dios fue la causa de que 
Adán y Eva fueran expulsados del Huerto de Dios; y hasta 
la fecha, esta es la inclinación natural de todos sus descen-
dientes.

26también yo me reiré en vuestra calamidad, y me 
burlaré cuando os viniere lo que teméis; 
27cuando viniere como una destrucción lo que te-
méis, y vuestra calamidad llegare como un torbe-
llino; cuando sobre vosotros viniere tribulación y 
angustia.

Gran tribulación y angustia están profetizadas sobre 
Israel y la iglesia en el fin de los tiempos, la cual está ahora 
sobre nosotros (Daniel 12:1; Apocalipsis 2: 22-23). 

El tiempo de angustia para Jacob está cerca.  Algunos 
estarán escondidos y protegidos por el Señor y otros no 
(Salmo 91).

28Entonces me llamarán, y no responderé; me bus-
carán de mañana, y no me hallarán;
29por cuanto aborrecieron el conocimiento, y no 
escogieron el temor del SEÑOR,
30ni quisieron mi consejo, y menospreciaron toda 
reprensión mía.

Hay un tiempo cuando podemos buscar al Señor de 
modo que pueda corregirnos, disciplinarnos y castigarnos.  
Si este tiempo se agota, no tenemos garantía que seremos 
capaces de volver a él en el tiempo cuando lo considere-
mos conveniente por nuestra propia elección.



El castigo de la prudencia

33

En cada generación, algunas personas solamente pue-
den aprender de la manera más difícil.

31Comerán, pues, del fruto de su camino, y de sus 
consejos se hartarán.
32Porque el reposo de los ignorantes los matará, y 
la prosperidad de los locos los echará a perder.
33Mas el que me oyere, habitará confiadamente, y 
vivirá reposado del temor del mal.

Oremos:

Señor, te pedimos que tú puedas ajustar nues-
tros conceptos y entendimiento de estas palabras 
hasta que estemos de acuerdo contigo.  Deseamos 
someternos a tu disciplina, corrección, y castigo 
hasta que incluso nuestros sueños e imaginacio-
nes de nuestros corazones estén bajo tu control.  
Amén.



Capítulo 2

El Señor da la sabiduría

Proverbios 2
1Hijo mío, si tomares mis palabras, y mis manda-
mientos guardares dentro de ti, 
2haciendo estar atento tu oído a la sabiduría: si 
inclinares tu corazón a la inteligencia;
3si clamares por entendimiento, y a la inteligencia 
dieres tu voz;
4si como a la plata la buscares, y la escudriñares 
como a tesoros;
5entonces entenderás el temor del SEÑOR, y ha-
llarás el conocimiento de Dios.

Aquí la sabiduría está personificada.  Podemos es-
cuchar mientras ella habla y nos instruye, pero la 

inteligencia no es un cociente mental fijo; más bien está 
asociada a la condición de nuestro corazón.  Podemos cla-
mar por entendimiento y luego dar nuestra voz a la inteli-
gencia muy superior a la nuestra. 

Este es el camino hacia un entendimiento del temor 
del Señor.  Este es el camino a un conocimiento personal 
de nuestro Padre Dios.  Hoy en día, muchos reclaman co-
nocer a Jesús; aunque su fe sea superficial, si no tienen un 
entendimiento apropiado del temor del Señor, no van a 
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conocer a Dios el Padre, personalmente.  Y no es posible 
conocer la verdad sin conocer a Dios.  En palabras bien 
conocidas de 1 Corintios 13:12:

Ahora vemos como por espejo, en obscuridad; 
mas entonces veremos cara a cara; ahora conoz-
co en parte; mas entonces conoceré como soy co-
nocido.

Pablo describe una escena similar en 2 Corintios 3:18 
cuando escribió:

Por tanto nosotros todos, puestos los ojos como 
en un espejo en la gloria del Señor con cara des-
cubierta, somos transformados de gloria en glo-
ria en la misma semejanza, como por el Espíritu 
del Señor.

Sin el verdadero conocimiento de Dios, es imposible 
conocer algo de importancia eterna.  Sin conocer a Dios, 
no es posible tener sabiduría, porque la sabiduría viene 
solo por su Espíritu.  Solo Dios puede enfrentarnos y de-
cirnos lo que él realmente piensa acerca de cosas que pen-
samos que están bien, pero que él aborrece.

Si nuestra prioridad son las cosas de este mundo, en-
tonces no nos acercaremos a Dios; pero si buscamos a 
Dios sobre todas las cosas, es posible encontrarlo a él, y él 
amorosamente suplirá lo que necesitamos. 

He tenido algunas serias discusiones con mi esposa 
acerca de este concepto.  Cuando me casé con Marina, 
tenía varios prósperos negocios, incluyendo una finca 
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grande, un rebaño grande de ganado, e incluso un par de 
avionetas junto con una deuda sustancial.2

Yo proporcioné un diezmo de todo mi ingreso y un 
porcentaje mayor de mi tiempo al Señor; algunas veces di 
mayores ofrendas. 

Sin embargo, a lo largo del camino, llegamos a situa-
ciones donde tuvimos que dejar muchas cosas con el pro-
pósito de continuar caminando con el Señor.  Esto no ha 
sido siempre fácil para Marina. 

Por ejemplo, cuando fui secuestrado por primera vez 
en 1983, mi socio en el negocio de la finca asumió el con-
trol de ella, y para el tiempo cuando mis captores me libe-
raron, él había llegado a creer que la finca debería perte-
necerle a él.  Yo sabía que el Señor estaba guiándome por 
nuevos caminos.

En vez de continuar peleando con mi socio sobre la 
finca, se la di a él (los activos como también las deudas); y 
nos marchamos dando media vuelta para el ministerio de 
tiempo completo que desde entonces, el Señor me llamó.

Marina y yo, nos quedamos con un pequeño aparta-
mento y un carro pequeño, pero después de un tiempo, 
consideré que debíamos vender estas cosas y dar este dine-
ro porque pude ver que a los ojos del Señor había algunos 
problemas en la forma como los adquirí.  Mi esposa estaba 
muy furiosa.  Ella no quería que me deshiciera del aparta-
mento o del carro, sosteniendo el argumento de que ella 
no tenía la culpa de cualquier cosa que yo hubiera hecho 
(lo cual yo había sentido hacer de buena fe) en el pasado; 

2	 Ver el libro: Secuestro y Reconciliación I, II y III, de Martín Sten-
dal, por Publicaciones Life Sentence.
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ella no debería ser castigada perdiendo su casa y su medio 
de transporte independiente.

Después de más tiempo en oración, sentí que el Señor 
quería que yo dejara las cosas en sus manos y no hacer 
nada drástico hasta que Marina pudiera aceptarlo.

Aproximadamente tres semanas más tarde, ella me 
dijo que siguiera adelante con lo que el Señor estaba mos-
trándome que hiciera, porque ella estaría en paz con eso.  
Vendí nuestro apartamento y carro y regalé el dinero y 
conforme a su palabra, Marina estaba tranquila, confian-
do en Dios. 

Entonces, el Señor nos envió por fe, desde Bogotá, 
Colombia al Ártico Canadiense y Alaska, donde di con-
ferencias a través del norte durante diez inviernos segui-
dos, regresando a ministrar a través de toda Colombia el 
resto del tiempo.  Durante este tiempo de servicio, Dios 
proveyó para nuestras necesidades en cada paso a lo largo 
del camino.  Mientras el ministerio en Colombia se iba 
expandido, hemos gastado menos tiempo ministrando en 
Norteamérica. 

Dios nos ha dado maravillosos hijos y nietos, exce-
lentes amigos y colaboradores en el trabajo, una nueva 
generación de personas jóvenes fervientes para Dios en 
Colombia, y muchos lugares por el mundo entero que po-
demos llamar hogar.

¿Recuerda la discusión entre Jesús y Pedro en Marcos 
10:28-30?

28Entonces Pedro comenzó a decirle: He aquí, no-
sotros hemos dejado todas las cosas, y te hemos 
seguido. 
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29Y respondiendo Jesús, dijo: De cierto os digo, 
que no hay ninguno que haya dejado casa, o her-
manos, o hermanas, o padre, o madre, o mujer, 
o hijos, o heredades, por causa de mí y del Evan-
gelio,
30que no reciba cien tantos ahora en este tiempo, 
casas, y hermanos, y hermanas, y madres, e hijos, 
y heredades, con persecuciones; y en el siglo veni-
dero la vida eterna.

Todo esto nos ha sucedido, incluyendo la persecución 
actual, porque el Señor permite que todos los que le siguen 
a él sean probados y comprobados en todos los aspectos y 
referente a cada cosa.

Algunas veces me siento con mi esposa, y damos gra-
cias al Señor por toda esta maravillosa provisión.  Marina 
no ha experimentado muchos de estos lugares y eventos 
porque no estaba conmigo cuando hice algunos de estos 
viajes a Canadá, Europa o África, pero mientras hemos 
buscado el reino de Dios y su justicia, muchas bendiciones 
nos han sido añadidas. 

Por ejemplo, aquellos que pertenecen a la familia de 
Dios por todo el mundo nos recibieron con los brazos 
abiertos.  Mientras buscaba en las altas montañas de los 
Andes lugares para ubicar los transmisores remotos para 
que la Palabra de Dios pudiera ser transmitida por radio, 
nos fue permitido el uso de derecho de propiedad de lu-
gares y cosas que la mayoría de la gente no creería aún si 
les contara. 

Algunos de estos sitios no son muy accesibles y pue-
den no tener mucho valor comercial, pero las personas in-
volucradas son muy apreciadas por el corazón de Dios.  La 
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mayoría de las personas de origen norteamericano no son 
bienvenidas a visitar estos hermosos lugares, pero Dios ha 
hecho que muchos de nuestros enemigos vengan a hacer 
la paz con nosotros.  Incluso nos han llamado para ayudar 
a hacer las paces entre facciones en guerra.

Regresando a Proverbios:
6Porque el SEÑOR da la sabiduría, y de su boca 
viene el conocimiento y la inteligencia.

Si el Señor no se revela, no le podemos conocer.  Si el 
Señor no se comunica con nosotros, no podemos enten-
der.  El conocimiento y la inteligencia fluyen de su boca.

7El guarda el ser a los rectos; es escudo a los que 
caminan perfectamente,

El sistema religioso nos ha enseñado que no podemos 
ser perfectos; si nos es imposible caminar perfectamente, 
entonces este versículo no tendría sentido porque Dios 
nunca podría ser un escudo (blindaje) para nosotros. 

Los líderes de sistema religioso podrían criticarnos, 
sin embargo, lo harán, y en nuestro estado natural o en 
nuestro propio estado somos indignos, desesperados e in-
capaces de perfección.  Pero Jesucristo es recto y capaz de 
caminar a la perfección, y él quiere vivir dentro de noso-
tros y reinar y gobernar dentro de nosotros y a través de 
nosotros. 

Muchos no lo tienen a él como su blindaje o escudo; 
tales personas deben correr y retirarse en medio de la ad-
versidad.  Si el Señor es nuestro escudo, entonces, todo 
lo que el enemigo lance contra nosotros se volverá sobre 
el enemigo.  Las Escrituras mencionan el escudo de la fe 
(Efesios 6:16), y si se nos ha sido dada una medida de fe; 
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pero cuando nos rendimos a la corrección, la disciplina y 
el castigo de Dios, entonces él nos permitirá avanzar hacia 
adelante en la fe ilimitada de Jesús.

8guardando las veredas del juicio, y el camino de 
sus misericordiosos.

Algunos prefieren eliminar la palabra juicio de la Bi-
blia porque piensan que es demasiado negativa.  Como 
resultado, esta y otras palabras similares han disminuido 
en la mayoría de las traducciones de las Biblias más mo-
dernas. 

Estas personas fallan al entender que, si voluntaria-
mente le permitimos a Dios juzgarnos y abolir en nosotros 
lo que él no aprueba, entonces aparece la otra cara de la 
moneda; cuando los justos son juzgados, se les recompen-
sa.  La recompensa de los justos no es solamente la vida 
eterna; ellos son co-herederos con Cristo Jesús.

Tenga en cuenta esto: el juicio para ser efectivo debe 
ser realizado por Dios.  Todo lo que nos es requerido hacer 
es someternos a su castigo y tener misericordia con otros.  
Jesús dijo, 

Bienaventurados los misericordiosos; porque 
ellos alcanzarán misericordia (Mateo 5:7).
9Entonces entenderás justicia, juicio, y equidad, y 
todo buen camino.

La justicia no es algo que podemos lograr por nuestra 
cuenta.  Justicia es principalmente una forma de ser, y esta 
solo viene de Dios.  La justicia es ser lo que Dios quiere 
que seamos, de modo que seamos capaces de hacer lo que 
él quiere que hagamos. 
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Equidad significa tener un balance favorable, ser justo 
e imparcial.  El hombre natural es incapaz de aplicar juicio 
sin ir de un extremo al otro.  Aparte de Dios, el hombre 
siempre tendrá esa voluntad de ir en zig-zag que llegará a 
ser cada vez más y más pronunciado. 

La mayoría de países en el mundo tienen problemas 
con sus leyes y sus tribunales; hay tal cosa como la extra-
dición, e incluso hay una corte mundial.  A pesar de que 
pocos entienden la rectitud (justicia), juicio y equidad.  La 
única manera en que podemos tener estas cualidades es si 
hay personas limpias; la única manera de tener personas 
limpias es si Dios los limpia; y la única manera que Dios 
los limpiará es si ellos se someten a él.

10Cuando la sabiduría entrare en tu corazón, y la 
ciencia fuere dulce a tu alma,
11el consejo te guardará, te preservará la inteligen-
cia,
12para librarte del mal camino, del hombre que 
habla perversidades;
13que dejan las veredas derechas, por andar por 
caminos tenebrosos;
14que se alegran haciendo mal, que se huelgan en 
malas perversidades; 
15cuyas veredas son torcidas, y ellos torcidos en sus 
caminos.

La sabiduría puede entrar en nuestros corazones, y la 
ciencia que es dulce a nuestra alma no es principalmente el 
conocimiento que es impartido en la mayoría de las insti-
tuciones de alto nivel de enseñanza.  Esta dulce ciencia en 
el alma se refiere principalmente a conocer a Dios.
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El Consejo que nos guardará viene del Espíritu de 
Dios.  Su inteligencia nos preservará e incluso fluirá a tra-
vés de nosotros si permanecemos en afinidad con él.  Él es 
el único que puede librarnos del mal camino y del hombre 
que habla perversidades.  En nuestro estado natural, so-
mos el hombre que habla perversidad, y solamente Dios 
puede librarnos de nosotros mismos. 

Todavía no es posible para nosotros entender la dife-
rencia entre las veredas derechas y los caminos tenebrosos; 
no, hasta que hemos sido redimidos y librados de las tinie-
blas y entramos a la maravillosa luz de Dios.  Solamente 
después que estamos en la luz notamos las verdaderas di-
mensiones y la extensión de las perversiones grotescas y 
todas las tinieblas a nuestro alrededor.

16Para librarte de la mujer extraña, de la ajena 
que halaga con sus palabras;
17que desampara el príncipe de su juventud, y se 
olvida del pacto de su Dios.
18Por lo cual su casa está inclinada a la muerte, y 
sus veredas van hacia los muertos.
19Todos los que a ella entraren, no volverán, ni to-
marán las veredas de la vida.
20Para que andes por el camino de los buenos, y 
guardes las veredas de los justos.
21Porque los rectos habitarán la tierra, y los per-
fectos permanecerán en ella;
22mas los impíos serán cortados de la tierra, y los 
prevaricadores serán de ella desarraigados.

Toda esta verdad es aplicable en diferentes niveles.  Is-
rael como nación (y recuerde que el pueblo de Dios siem-
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pre esta simbolizado por una mujer en la profecía bíbli-
ca), abandona al príncipe de su juventud y se olvida de su 
pacto con Dios.  Vastos sectores de la iglesia también han 
entrado en una apostasía prolongada por muchos siglos.

Cualquier persona que está unida a un grupo religioso 
que no está en una correcta relación con Dios, necesita 
liberación.  Este grupo errante los llevará junto con sus 
familias a caminos de muerte.  Aquellos que entran a ella 
no volverán. 

Se requiere verdadera sabiduría de Dios si vamos a ca-
minar en el camino de los buenos.  A menos que reciba-
mos el castigo del Señor, no es posible para nosotros ser 
rectos, y solamente los rectos habitarán en la tierra.

Perfección es lo mismo que madurez en Hebreo. 
Solamente aquellos que llegan a la madurez (solo los 

perfectos) permanecerán en la tierra.  Jesucristo es per-
fecto. 

Él es maduro.  Solo aquellos que están en Cristo por 
la fe; estos son hijos de Dios; son los que Dios disciplina-
rá, corregirá, castigará, y bendecirá como él lo considere 
apropiado.

El impío será cortado de la tierra.  En las Escrituras, 
la tierra es símbolo del pueblo de Dios, Israel y la Iglesia.  
Los prevaricadores son los que deben ser desarraigados de 
entre el pueblo de Dios.

En el momento de la cosecha, primero la cizaña será 
quitada de entre el trigo y no al contrario (Mateo 13:37-43).

La mujer extraña nos hará creer que el pueblo de Dios 
será arrebatado a los cielos y que los impíos y los prevari-
cadores serán dejados por cierto periodo de tiempo sobre 
la tierra.  Nada puede estar más lejos de la verdad.  Es el 
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recto el que morará en la tierra; es el perfecto el que per-
manecerá en ella.

Oremos:

Señor, te damos gracias por la libertad que tene-
mos, que nos capacitas para seguir la voz de la 
sabiduría en la disposición de tu Espíritu.  Te da-
mos gracias por guardarnos y librarnos de la mu-
jer extraña.  Que podamos caminar en el camino 
de los hombres buenos y guardar las veredas de 
los justos.  Amén



Capítulo 3

Dios da gracia  
a los humildes

Proverbios 3
1Hijo mío, no te olvides de mi ley; y tu corazón 
guarde mis mandamientos; 
2porque largura de días y años de vida y paz te 
aumentarán.

Esta es la sabiduría de Dios, y está hablando y es 
dirigida a mi hijo; no a esclavos, ni siervos, sino a 

los hijos (e hijas) quienes son los herederos.  Dios ama a 
sus hijos, y nos castiga; él se toma el tiempo y la molestia 
para corregirnos y guiarnos.  En nuestra mente, vamos a 
seguir la ley de Dios y no olvidarla, pero es con nuestro 
corazón que guardamos sus mandamientos.

3Misericordia y verdad no te desamparen; átalas 
a tu cuello, escríbelas en la tabla de tu corazón;
4Y hallarás gracia y buena opinión en los ojos de 
Dios y de los hombres.

La misericordia y la verdad están ligadas; mientras es-
temos alineados con la verdad (a través de la disciplina y el 
castigo de Dios), obtenemos misericordia; mientras mos-
tremos misericordia, nosotros también la obtendremos. 
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En el Nuevo Pacto, Dios promete escribir sus manda-
mientos en las tablas de nuestros corazones y en nuestras 
mentes. 

En el versículo tres se nos pide atar la misericordia y la 
verdad a nuestro cuello y escribirlas en la tabla de nuestro 
corazón.  La misericordia sin la verdad no está equilibra-
da.  La misericordia equilibrada con la verdad es la clave 
para hallar la gracia y la buena opinión ante los ojos de 
Dios y de los hombres.

Estoy seguro que usted recuerda esta descripción del 
joven Jesús en Lucas 2:51-52: 

52Y descendió con ellos, y vino a Nazaret, y estaba 
sujeto a ellos.  Y su madre guardaba todas estas 
cosas en su corazón.
53Y Jesús crecía en sabiduría, y en edad, y en gra-
cia para con Dios y los hombres.

En su vida terrenal, Jesús nos enseñó cómo vivir total-
mente en alineación con Dios, y la sabiduría que él demos-
tró incluso en su juventud estaba en línea con la sabiduría 
descrita en Proverbios:

5Fíate del SEÑOR de todo tu corazón, y no estri-
bes en tu propia prudencia.
6Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará 
tus veredas.

Si vamos a caminar en la sabiduría de Dios, no debe-
mos depender de nuestra propia prudencia.  Si confiamos 
(o dependemos) del Señor (en vez de nosotros mismos) 
con todo nuestro corazón y lo colocamos primero a él 
en todas las cosas, él enderezará nuestras veredas.  Él nos 
mostrará cómo y a dónde ir. 
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Las Escrituras también declaran que por el SEÑOR son 
ordenados los pasos del hombre bueno (Salmo 37:23). 

Realmente no es posible caminar en justicia a menos 
que estemos caminando como Dios nos guíe.

Dios está ansioso de enderezar nuestros pasos, pero 
primero debemos desear en nuestros corazones, conocer 
su voluntad para entender su sabiduría y sus caminos; en-
tonces él puede y nos hablará a través de nuestros corazo-
nes. 

Si le permitimos desarraigar todos nuestros pensa-
mientos y deseos equivocados, él colocará sus pensamien-
tos y deseos dentro de nosotros. 

Aquellos que confían en su propio entendimiento para 
destilar valores morales y preceptos de la Biblia y aplicar-
los, que reciben su dirección y consejo de otras personas 
en vez de Dios, y toman decisiones basadas en el temor del 
hombre o temor de las circunstancias (en lugar del temor 
del Señor) todos serán engañados y se volverán arrogantes 
y autosuficientes.

7No seas sabio en tu propia opinión; teme al SE-
ÑOR y apártate del mal;
8porque será medicina a tu ombligo, y tuétano a 
tus huesos.

La mejor medicina preventiva que existe es temer al 
Señor y apartarse del mal.  Si permitimos que el Señor or-
dene nuestros pasos si vivimos para agradarlo a él, enton-
ces él causará que seamos fuertes y saludables en medio de 
un mundo cruel y corrupto.

9Honra al SEÑOR de tu sustancia, y de las primi-
cias de todos tus frutos;
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10y serán llenos todos tus alfolíes con abundancia, 
y tus lagares rebosarán de mosto.

Este libro de Proverbios no menciona los diezmos sino 
más bien las primicias de los frutos.  De acuerdo a este ver-
sículo, debemos honrar a Dios con toda nuestra sustancia.  
Si Jesús es el hijo modelo que recibirá la plenitud de la 
heredad, entonces, de acuerdo al Nuevo Testamento, to-
dos aquellos que están en una correcta relación con él son 
primicias para Dios y miembros del cuerpo de Cristo (San-
tiago 1:18; Apocalipsis 14:4).  Sus graneros (congregaciones) 
se llenarán con abundancia, y sus lagares rebosarán vino 
nuevo (vida nueva).

Todo esto se pervierte cuando los líderes de las iglesias 
y las congregaciones, toman los diezmos y las ofrendas (no 
para mencionar personas) para ellos mismos y fallan al 
asegurar que las personas están directamente bajo la disci-
plina, la corrección y el castigo de Dios.  En consecuencia, 
en muchos lugares, particularmente en Norteamérica, y 
Europa Occidental los alfolíes no se llenan lo suficiente, y 
los lagares no rebosan a chorros vino nuevo.

11No deseches, hijo mío, el castigo del SEÑOR; ni 
te fatigues de su corrección; 
12porque el SEÑOR castiga al que ama y quiere, 
como el padre al hijo.

Recuerde que el castigo es con el fin de hacernos cas-
tos, o limpios y puros, de modo que podamos llegar a la 
madurez (o perfección) en Cristo.  En Hebreos 5:7-9, las 
Escrituras tienen esto que decir por lo que se refiere a Je-
sús:
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7El cual, en los días de su carne, ofreciendo ruegos 
y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le 
podía librar de la muerte, fue oído por su temor 
reverente.
8Y aunque era el Hijo (de Dios), por lo que pade-
ció aprendió la obediencia;
9en la cual consumado, fue hecho causa de eterna 
salud a todos los que le oigan;

Las Escrituras dicen que oigamos el castigo de nuestro 
padre (Proverbios 1:8).  Esto es cierto en relación a nues-
tro padre natural, pero aún más importante con respecto 
a nuestro Padre celestial.  El castigo es algo que comienza 
con una palabra (consejo o guía) en la que se aguzó el oído 
(se oyó y se obedeció).  A Adán se le advirtió que no tocara 
cierto árbol y las consecuencias de su desobediencia fue-
ron muerte y caída.  Jesús recibió instrucciones de morir 
en un madero, y las consecuencias de su obediencia fue-
ron vida y redención para toda una raza caída.

13Bienaventurado el hombre que halló la sabidu-
ría, y que saca a luz la inteligencia;
14porque su mercadería es mejor que la mercade-
ría de la plata, y sus frutos más que el oro fino.
15Más preciosa es que las piedras preciosas; y todo 
lo que puedes desear, no se puede comparar a ella.
16Largura de días trae en su mano derecha; en su 
izquierda riquezas y honra.
17Sus caminos son caminos deleitosos, y todas sus 
veredas paz.
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18Ella es árbol de vida a los que de ella echan 
mano; y bienaventurados son los que la mantie-
nen.
19El SEÑOR con sabiduría fundó la tierra; afirmó 
los cielos con inteligencia.

Las consecuencias de buscar sabiduría son las mismas 
que aquellas de buscar el reino de Dios y su justicia, si 
encontramos sabiduría, todas las demás cosas nos serán 
añadidas.

El árbol de vida representa a Jesús, a través del cual 
Dios creó los cielos y la tierra.  Encontrar la sabiduría es 
encontrar a Jesucristo.  Jesús también desea trabajar en y 
a través de nosotros, hasta que la vida de Cristo fluya en 
y a través de nosotros, produciendo el fruto del Espíritu 
Santo.  En la primera creación, él hizo las semillas antes 
que las plantas o los árboles que actualmente crecen (Gé-
nesis 2:4-5).  En la nueva creación, Jesús es la semilla, y él 
desea plantar su vida en nosotros y hacer que florezca.  En 
el libro del Apocalipsis, el árbol de la vida crece en medio 
de la plaza de la ciudad y en ambas riberas del río, (Apoca-
lipsis 22:2). 

El cuerpo de Cristo es descrito como mujer (la esposa 
de Cristo), y Jesús es la cabeza del cuerpo.  La palabra sa-
biduría es femenina en el idioma hebreo y por tanto, está 
descrita en femenino en el libro de Proverbios. 

Esto es porque la sabiduría de Dios fluirá a través de 
todo el cuerpo de Cristo, empezando desde Jesús, la ca-
beza, y entrando a raudales a través de cada miembro del 
cuerpo (Efesios 4:15-16).  Pablo por el Espíritu, describe un 
maravilloso cuadro de esta palabra en Colosenses 1:16-20 
cuando escribió:
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16Porque por él fueron creadas todas las cosas que 
están en los cielos, y que están en la tierra, visi-
bles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean 
principados, sean potestades; todo fue creado por 
él y en él. 
17Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas 
consisten por él; 
18y él es la cabeza, del cuerpo de la Iglesia, princi-
pio y primogénito de entre los muertos, para que 
en todo tenga el primado.
19Por cuanto agradó al Padre que en él habitara 
toda plenitud,
20y por él reconciliar todas las cosas a sí mismo, 
pacificando por la sangre de su madero, así lo 
que está en la tierra como lo que está en los cielos.

Sin embargo, antes que la sabiduría pueda fluir a tra-
vés de nosotros, los Proverbios nos dice, que con frecuen-
cia es necesario que el jardinero obre en nosotros (la bue-
na tierra) con su pala y azadón.

20Con su ciencia se partieron los abismos, y desti-
lan el rocío los cielos.

Las profundidades que se rompen incluyen la dureza 
de nuestros corazones; cuando esta dureza se hace añicos 
es cuando nos sometemos al castigo de Dios, entonces 
su limpia palabra descenderá de los cielos como el rocío.  
Como dijo Jesús: Bienaventurados los de limpio corazón; 
porque ellos verán a Dios (Mateo 5:8).  Si nuestros corazo-
nes son limpios, podremos ver la sabiduría y la discreción 
de Dios. 
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Esto hará toda la diferencia entre la vida y la muerte en 
el juicio venidero de Israel, la iglesia y el mundo.

21Hijo mío, no se aparten de tus ojos; guarda la 
sabiduría y el consejo;
22y serán vida a tu alma, y gracia a tu cuello.
23Entonces andarás por tu camino confiadamente, 
y tu pie no tropezará.
24Cuando te acostares, no tendrás temor; antes te 
acostarás, y tu sueño será suave.
25No tendrás temor del pavor repentino, ni de la 
ruina de los impíos cuando viniere;
26Porque el SEÑOR será tu confianza, y él guar-
dará tu pie para que no seas tomado.

Cuando Jesús regrese, uno será tomado y otro será de-
jado.  Esto será como en los días de Noé cuando el diluvio 
vino y arrastró a todos los malvados, dejando solamente al 
justo Noé y su familia (ocho almas) que fueron salvas en el 
arca (Mateo 24:36-42).

27No detengas el bien de sus dueños, cuando tuvie-
reis poder para hacerlo.
28No digas a tu prójimo: Ve, y vuelve, y mañana te 
daré; cuando tienes contigo qué darle.
29No pienses mal contra tu prójimo, estando él 
confiado de ti.
30No pleitees con alguno sin razón, si él no te ha 
hecho agravio.

La sociedad humana está dividida, y todos nosotros 
somos demasiado propensos a tomar partido.  Hay mu-
chas corrientes políticas de derecha y de izquierda, nume-
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rosos bloques e intereses económicos, y una miríada de 
diferencias por una u otra razón, entre los que reclaman 
ser el pueblo de Dios.  Pero debemos ser, hasta donde sea 
posible, una bendición para todos.

31No envidies al hombre injusto, ni escojas alguno 
de sus caminos.
32Porque el perverso es abominado del SEÑOR; 
mas su secreto es con los rectos.

¿Cuantos líderes injustos están oprimiendo al pueblo 
de Dios?  ¿Cuántos grandes y poderosos ministerios son 
realmente abominaciones perversas a los ojos del Señor? 

¿Cuál es el secreto del Señor, el secreto que está con 
el justo?  Este es un lugar especial de seguridad.  El Señor 
tiene planes secretos que él solamente comparte con sus 
amigos, aquellos que guardan sus mandamientos.  Y su 
mandamiento es que amemos a Dios y el uno al otro.

33La maldición del SEÑOR está en la casa del im-
pío; mas él bendecirá la morada de los justos.

La maldición se encuentra actualmente en la casa del 
impío.  Toda la tierra está bajo esta maldición, y el Diablo 
ha estado a cargo durante seis milenios.  Pero Dios bende-
cirá la morada de los justos.  ¿Cuándo llegará la plenitud 
de la bendición? ¿Cuál es la morada del justo?

Con el fin de que venga la plenitud de la promesa, el 
perverso debe ser quitado de entre los justos.  En la ac-
tualidad la tierra es la habitación de ambos, el justo y el 
injusto.  Esto debe ser limpiado por los juicios de Dios.  
Solo entonces, será la morada de los justos, y digno de 
recibir su bendición.
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34Ciertamente el escarnecerá a los escarnecedores, 
y a los humildes dará gracia.
35Los sabios heredarán la honra; mas los locos sos-
tendrán deshonra.

Oremos:

Padre Celestial, pedimos que podamos aprender 
tus caminos.  Que tú escribas tus leyes en las ta-
blas de nuestros corazones y en nuestras mentes.  
Por favor corrige todas nuestras creencias erró-
neas y llévanos a un balance perfecto de la mise-
ricordia y la verdad.  Que infundas en nosotros el 
amar tus caminos.  Que mantengamos nuestros 
ojos fijos en tu sabiduría y discreción.  Te lo pe-
dimos en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.  
Amén.



Capítulo 4

Sobre toda cosa guardada,  
guarda tu corazón

Proverbios 4
1Oíd, hijos, el castigo del padre; y estad atentos 
para que sepáis inteligencia.
2Porque os doy buena enseñanza; no desamparéis 
mi ley.

Los hijos de Israel recibieron la ley de Moisés y los 
Diez Mandamientos escritos en tablas de piedra 

en el desierto, con Moisés actuando como intermediario, 
porque ellos estaban temerosos de oír la voz de Dios por 
sí mismos (Éxodo 20:19).  El Nuevo Pacto es la ley escrita 
no en tablas de piedra, sino en las tablas de nuestros co-
razones y nuestras mentes.  Aquellos que son guiados por 
el Espíritu de Dios son hijos de Dios y no están bajo la 
ley (externa).  Ellos son guiados por la ley del Espíritu de 
vida, la cual nos libra de la ley del pecado y de la muerte 
(Romanos 8:2).

 Esta es la ley de la perfecta libertad (Santiago 1:25; 2:12), 
y donde está el Espíritu del Señor allí hay libertad para 
hacer la voluntad de Dios (2 Corintios 3:17).

3Porque yo fui hijo de mi padre, delicado y único 
delante de mi madre.
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Los padres y madres naturales tienen responsabilidad 
dada por Dios por cierto tiempo, hasta que sus hijos alcan-
zan la madurez (Efesios 6:1).  Sin embargo, nuestro Padre 
Celestial siempre tendrá la última autoridad.  Si hemos 
nacido de nuevo de arriba, las Escrituras declaran que “la 
Jerusalén de arriba” es la madre de todos nosotros (Gálatas 
4:26). 

4Y él me enseñaba, y me decía: Sustente tu cora-
zón mis razones, guarda mis mandamientos, y 
vivirás.

Dios, quien puede revelarse de muchas maneras, ha 
escogido en estos postreros tiempos hablarnos a través 
de su Hijo, Jesucristo, quien desea morar en nuestros co-
razones si lo recibimos a él, (Hebreos 1:1-2).  Solamente 
después que nuestros corazones se someten al castigo y 
la corrección del Padre Dios, entonces, será posible llevar 
todo pensamiento e imaginación cautivos a la obediencia 
del Señor Jesús. 

Cuando el Señor limpia nuestro corazón, entonces 
nuestros sentimientos y motivos son afectados.  Nuestra 
conciencia llega a ser más y más sensible.  Comenzamos 
a sentir el corazón de Dios mientras su amor, sabiduría y 
entendimiento empieza a permear nuestro ser.  Él empie-
za a escribir sus mandamientos en nuestros corazones y 
luego en nuestras mentes. 

Esto requiere un salto intelectual de la fe para caminar 
con Dios, pero podemos estar seguros que todas nuestras 
preguntas y nuestra intriga serán resueltas más adelante a 
lo largo del camino.

5Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; no te 
olvides ni te apartes de las razones de mi boca;
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6no la dejes, y ella te guardará; ámala, y te con-
servará.

La sabiduría y el entendimiento comienzan en nues-
tros corazones, y de la abundancia de nuestros corazones, 
hablan nuestras bocas.

7Sabiduría primero que todo; adquiere sabiduría; 
y ante toda tu posesión adquiere inteligencia. 
8Crece en ella, y ella te engrandecerá; ella te hon-
rará, cuando tú la hubieres abrazado.
9Dará a tu cabeza aumento de gracia; corona de 
hermosura te entregará.

Si Jesús es nuestra cabeza, el aumento de gracia y la 
corona de gloria será para él (Apocalipsis 4:10-11).

Solamente mientras somos capaces de escuchar sus 
palabras directamente de él se nos concederá la gracia de 
hacer su voluntad.  Así es como somos capaces de guardar 
sus mandamientos y vivir.

Dios desea hablar con nosotros sobre una base directa 
y personal; todavía muchas personas están confundidas y 
tienen gran dificultad para discernir la voz de Dios porque 
ellos tratan de escuchar con sus mentes en vez de escuchar 
con sus corazones.

Debemos empezar por confiar desde el corazón; de 
otra manera, nuestro intelecto se interpondrá en el cami-
no y puede bloquearnos para conocer a Dios y establecer 
una estrecha amistad con él.  Vamos a ir a él, como un 
niño pequeño.  Lo maravillosamente asombroso, es que 
el camino de Dios es tan sencillo que incluso un niño o 
una persona mentalmente limitada puede responder a su 
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amor, mientras aquellos que se consideran como sabios, 
pueden tener mucha más dificultad.

Estamos rodeados por un mundo y un sistema educa-
cional dirigido por intelectuales que parecen pensar que 
pueden avanzar de curso en curso y de diploma en diplo-
ma por pura capacidad mental, lo cual puede ser cierto en 
términos de conocimiento mundano.  Sin embargo, Dios 
dice que a menos que lo conozcamos a él desde el corazón, 
es imposible obtener la verdadera sabiduría.

10Oye, hijo mío, y recibe mis razones; y se te mul-
tiplicarán años de vida.

Es fácil comprender cómo algunos años podrían ser 
añadidos a nuestras vidas, mientras aprendemos a oír la 
voz de Dios, pero ¿qué si los años de nuestra vida no fue-
ran añadidos sino multiplicados?  ¿Cómo podría ser esto?  
Bueno, recuerde esa escritura que declara en Apocalipsis 
20:4-5 que habrá una primera resurrección:

4Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos, y les fue 
dado juicio; y vi las almas de los degollados por el 
testimonio de Jesús, y por la palabra de Dios, que 
no adoraron la bestia, ni a su imagen, y que no 
recibieron su marca en sus frentes, ni en sus ma-
nos, y vivirán y reinarán con Cristo los mil años.
5Mas los otros muertos no volvieron a vivir hasta 
que sean cumplidos los mil años.  Esta es la pri-
mera resurrección.

En la sabiduría de Dios, aquellos que han sido degolla-
dos por causa del testimonio de Jesús no están necesaria-
mente limitados a esos fieles a Dios que han caído en las 
manos de aquellos como ISIS. 
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Más bien, son aquellos que han estado bajo la cabeza 
de su liderazgo y autoridad y se han sometido a su castigo.  
Los que tienen la marca de la bestia (del hombre natural, y 
carnal) en sus frentes o en sus manos, son los que piensan 
y actúan de acuerdo a la naturaleza caída de Adán.

11Por el camino de la sabiduría te he encaminado, 
y por veredas derechas te he hecho andar.

El camino de la sabiduría es cuando Dios ordena nues-
tros pasos.  Dios causará que nos encaminemos por las 
veredas derechas si nos sometemos a su doctrina y ense-
ñanza para andar por ellas.

12Cuando anduvieres por ellas no se estrecharán 
tus pasos; y si corrieres, no tropezarás.
13Ten el castigo, no lo dejes; guárdalo, porque eso 
es tu vida.

Algunas veces nos preguntamos el porqué somos cas-
tigados injustamente o enfrentamos adversidades innece-
sariamente, cuando Dios está trabajando detrás de basti-
dores para limpiar nuestros corazones y ordenar nuestros 
pasos.

Si tenemos la paciencia y la fe, descubriremos a lo lar-
go del camino que todo esto ha sido para nuestro bien.  Si 
abrazamos el castigo y la corrección de nuestro Padre ce-
lestial, él controlará cada detalle de nuestra existencia.  Él 
usará cualquier persona, cualquier factor, cualquier situa-
ción para llevar a cabo sus propósitos en nuestras vidas.

14No entres por la vereda de los impíos, ni vayas 
por el camino de los malos.
15Desampárala, no pases por ella; apártate de ella, 
y pasa.
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Cuando estamos caminando en un camino espiritual 
y llegamos a una encrucijada en el camino, tenemos la po-
sibilidad de tomar el camino del malvado o continuar por 
el camino del justo.

Hay muchos de estos cruces, y algunas veces es difí-
cil saber cuál tomar.  Muchos pueden desear ser nuestros 
compañeros de viaje, pero solo Dios conoce el estado de 
sus corazones.  En momentos como este, solo la sabiduría, 
el discernimiento y el entendimiento que vienen de Dios 
nos saciará.

16Porque no duermen ellos, si no hicieren mal; y 
pierden su sueño, si no han hecho caer.
17Porque comen pan de maldad, y beben vino de 
violencia.

Cuando nuestra conciencia está afinada con Dios y 
hacemos algo mal (o fallamos en seguir la motivación del 
Espíritu Santo), no vamos a ser capaces de dormir porque 
el Señor desea que nos detengamos; demos la vuelta, y re-
gresemos a sus caminos.  Sin embargo, aquellos que conti-
núan violando su conciencia, llegando al lugar donde ellos 
no solo cesan de escuchar su conciencia, sino que están 
de hecho sostenidos por el mal.  Ellos no pueden dormir 
a menos que hayan causado que alguien caiga.  Ellos se 
alimentan de maldad y de violencia.

18Mas la vereda de los justos es como la luz del 
lucero, que va en aumento hasta que el día es per-
fecto. 
19El camino de los impíos es como la oscuridad; no 
saben en qué tropiezan.
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Mientras que el impío va de mal en peor, y están tan 
enfocados en sus planes malvados que no pueden ver la 
trampa que les hará tropezar, el justo será cada vez más y 
más brillante, como cuando amanece el nuevo día de Dios.

20Hijo mío, está atento a mis palabras; inclina tu 
oído a mis razones.
21No se aparten de tus ojos; guárdalas en medio 
de tu corazón.
22Porque son vida a los que las hallan, y medicina 
a toda su carne.
23Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 
porque de él mana la vida.

Parece que el rey David escribió los primeros nueve 
capítulos del libro de Proverbios para su hijo, Salomón.  
Pero a pesar de toda su famosa sabiduría, Salomón no si-
guió guardando su corazón de acuerdo a la petición de su 
padre, (1 Crónicas 29:19).  En cambio, él permitió que sus 
deseos fueran detrás de las mujeres paganas, y ellas causa-
ron que su corazón se apartara del Señor (1 Reyes 11:1-13).

Parece que Salomón se arrepintió casi al final de su 
vida cuando escribió el libro de Eclesiastés, pero las conse-
cuencias de su anterior apostasía fueron devastadoras.  Su 
conducta puso fin a la edad de oro de Israel.  Las abomi-
naciones iniciadas por Salomón en los lugares altos por la 
insistencia de sus esposas no fueron abolidas y las derri-
baron hasta el reinado del Rey Josías, casi quinientos años 
más tarde en vísperas de la cautividad de Babilonia.

24Aparta de ti la perversidad de la boca, y aleja de 
ti la desviación de los labios.
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25Tus ojos miren lo recto, y tus párpados endere-
cen tu camino de delante de ti.
26Pesa la vereda de tus pies, y todos tus caminos 
sean ordenados.
27No te desvíes a diestra, ni a siniestra; aparte tu 
pie del mal.

Hay muchos que calculan: ¿Qué es lo mínimo que 
puedo hacer y aún ser salvo?

Les deseo lo mejor y espero que se salven.  Dios no 
quiere que ninguno perezca.  Él desea que todos procedan 
al arrepentimiento y sean salvos.  Para aquellos que optan 
por lo mínimo, tengo una pregunta: ¿Qué pasa si usted ha 
calculado mal?

¿No es preferible poner atención al sólido consejo y 
guardar nuestros corazones sobre todo lo demás? ¿No 
es mucho mejor quitar la perversidad de nuestra boca y 
alejar de nosotros la desviación de nuestros labios?  ¿No 
deberíamos mejor enfocar nuestra mirada sobre lo que 
es recto y dejar que nuestros párpados enderecen nuestro 
camino delante de nosotros?  ¿No deberíamos considerar 
la vereda de nuestros pies y permitir que todos nuestros 
caminos sean ordenados por el Señor?  Entonces, no nos 
apartaremos ni a la derecha ni a la izquierda de la perfecta 
voluntad de Dios para nuestras vidas.

Oremos:

Padre Celestial, te damos gracias por tu palabra; 
por tu revelación desplegada; por la manera en 
que cada día tú nos das más y más claridad.  So-
bre toda cosa, que podamos guardar nuestros co-
razones.  Que siempre y por encima de todo lo de-
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más, amemos tu verdad y tu luz.  Te lo pedimos 
en el nombre de nuestro Señor Jesucristo.  Amén.



Capítulo 5

Su fuente será bendecida

Proverbios 5
1Hijo mío, está atento a mi sabiduría, y a mi inte-
ligencia inclina tu oído;

El Nuevo Testamento dice que la fe es por el oír; y el 
oído, por la palabra de Dios (Romanos 10:17).

2Para que guardes consejo, y tus labios conserven 
la ciencia.

El mundo que nos rodea nos ha engañado en muchas 
formas.  Muchos creen que el conocimiento es algo que el 
hombre puede obtener del método científico en sí, pero 
este método mismo es usado por el hombre caído, quien 
tiende (inconscientemente y con frecuencia) a manipular 
la evidencia disponible de manera que sea compatible con 
sus conceptos y filosofía existente. 

Proverbios nos dice que a menos que estemos atentos 
a la sabiduría de Dios y nos inclinemos ante su inteligen-
cia, no seremos capaces de guardar el consejo (el uso an-
tiguo de esta palabra quiere decir que no podremos hacer 
las determinaciones y decisiones en que podremos estar 
firmes con el paso del tiempo) y a la vez, conservar la ver-
dadera ciencia.  Sin embargo, muchas ramas de la ciencia 
moderna parecen haber perdido el conocimiento de Dios.
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En algunas ramas de lo que el hombre llama ciencia, 
es más o menos fácil saber si se está cometiendo un error 
o no.  Las ciencias “duras” tales como la física o la quími-
ca involucran un alto grado de precisión, objetividad, y 
réplica.

Sin embargo, otras áreas, tales como las llamadas 
ciencias sociales o ciencias “blandas” donde las cosas con 
frecuencia son más abstractas y arbitrarias.  Un alto por-
centaje de los resultados de investigación publicados en 
los artículos científicos en estos campos, son incapaces de 
ser duplicados por otros científicos usando los mismos da-
tos y que sin embargo, lo hacen observando con profunda 
atención. 

Esto también se aplica a las traducciones modernas de 
las Biblias; con el advenimiento de la crítica textual mo-
derna, el traductor puede investigar a su discreción entre 
una variante e incluso, manuscritos aberrantes y tomar la 
lectura que le da más sentido de acuerdo al criterio intelec-
tual o la formación académica de la persona. 

El verdadero conocimiento o la verdadera ciencia no 
es así.  El verdadero conocimiento tiene que ver con cómo 
son la cosas realmente y cómo funcionan en relación con 
Dios.  Cuando el hombre se equivoca en la ciencia, algu-
nas veces toma mucho tiempo descubrir la profundidad 
del error.  Algunos científicos tienden a ser arrogantes y 
luchan el uno contra el otro sobre quién descubrió algo 
primero o quien tenía las mejores ideas.

Muchas veces lo que solo es una hipótesis es presen-
tado como una teoría hecha y derecha o incluso como un 
hecho.  Una serie de pasos “científicos” impecablemente 
lógicos o etapas pueden ser basadas sobre una suposición 
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que resulta de haber sido fatalmente defectuosa.  Enton-
ces, las conclusiones son sin sentido.

Los grandes avances científicos y las revelaciones que 
han mejorado a la sociedad, aun en la tecnología, vemos 
de manera abrumadora que provienen de científicos con 
un origen judío o cristiano (hombres y mujeres que ope-
ran en algún grado de respeto o temor del Señor).

Existe otra fuente de conocimiento, pero esa está man-
chada.  Satanás empezó su rebelión en contra de Dios, me-
diante la presentación de mentiras como conocimiento.  
Algunas de sus mentiras mortales tienen un porcentaje 
muy alto de verdad, y hay una razón para esto.  ¿Sabía us-
ted que el veneno para las ratas es noventa y nueve por 
ciento comida para ratas? Eso es así porque de lo contrario 
las ratas no serían tan tontas como para matarse solitas 
comiéndoselo. 

Satanás engañó a Eva contándole mentiras que pare-
cían convincentes pero poco de fiar y luego la usó para 
obligar a Adán a rebelarse contra Dios.  Después que Eva 
estaba comprometida, Adán se vio obligado a escoger en-
tre ella y Dios. 

El rey David quien aprendió el difícil camino acerca 
de los peligros de una mujer extraña, quiere usar estos 
proverbios para advertir a su hijo Salomón, acerca de tales 
riesgos.  Esta mujer fue casi la caída de David, pero a pesar 
del ejemplo de su padre, el sólido consejo que recibió en su 
juventud, y su sabiduría conocida, dada por Dios como un 
adulto, Salomón no aprendió esta lección por su cuenta 
hasta cerca del fin de su vida.  Incluso después de todas las 
advertencias de su padre, el rey Salomón tuvo demasia-
das relaciones con mujeres extrañas, empezando cuando 
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se casó con la hija del Faraón y las consecuencias para la 
nación de Israel fueron irreversibles.  Toda la sabiduría le-
gendaria de Salomón recibida de parte de Dios fue incapaz 
de frustrar los planes del enemigo, sencillamente porque 
Salomón falló en guardar su corazón por encima de todo.

Mi padre siempre me enseñó que aprender de los 
errores de otros, puede salvarnos de caer en el mismo 
error.  Las lecciones descritas en la Biblia, con frecuencia 
aprendidas a través del dolor, se escribieron para nuestro 
beneficio.

3Porque los labios de la mujer extraña destilan 
miel, y su paladar es más blando que el aceite;
4mas su fin es amargo como el ajenjo, agudo como 
espada de dos filos.
5Sus pies descienden a la muerte; sus pasos sus-
tentan el Seol;

El Seol (Hades en griego) está ligado a la primera 
muerte, la que puede matar el cuerpo, pero no el alma.  
El Infierno, que es el lago de fuego, es la segunda muerte, 
y puede destruir el alma y el cuerpo (Mateo 10:28).  Esta 
segunda muerte, que se menciona cinco veces en el Apo-
calipsis, es la sentencia de perdición eterna sobre el malva-
do en el juicio final.  El Hades debe entregar sus muertos 
cuando tenga lugar el juicio final (Apocalipsis 20:13-15). 

El Diablo tenía las llaves del Seol y podía meter en pri-
sión (con muy pocas excepciones) cada alma humana en 
la muerte, después que Adán cedió su dominio dado por 
Dios y toda la creación llegó a estar frustrada y bajo mal-
dición. 
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Sin embargo, cuando Jesús murió, él descendió al Seol 
y llevó cautiva la cautividad; entonces él subió a lo alto con 
aquellos que eran suyos (Efesios 4:8-10).

Ahora Jesús tiene las llaves del Hades y de la muerte 
(Apocalipsis 1:18), y pronto pondrá atado y en prisión a Sa-
tanás por mil años (Apocalipsis 20:1-3) en la que solía ser su 
propia cárcel.

Aunque podría argumentarse que Adán no se habría 
comportado de esa manera si no hubiera sido por Eva, las 
Escrituras no culpan de la caída a Eva, sino a Adán (Roma-
nos 5:14; 1 Timoteo 2:14). 

Eva fue engañada por una palabra extraña, un con-
cepto que no venía de parte de Dios, y esto hizo que ella 
cambiara su actitud hacia Dios y llegó a estar enemistada 
con él.  Entonces Adán, con sus ojos bien abiertos, escogió 
seguir a Eva en vez de seguir a Dios.  Esto fue rebelión 
contra el Creador.

Las Escrituras muchas veces usa una mujer para sim-
bolizar todo un pueblo o congregación.  En un nivel me-
tafórico, se nos ha dicho que Jesucristo tendrá una esposa 
sin mancha o arruga, y su esposa (su pueblo) no vamos a 
repetir este error fatal de Eva.  Y en un nivel literal y car-
nal, es ciertamente posible para los hombres ser seducidos 
por una mujer extraña. 

Sin embargo, la única manera que este y otros pasajes 
similares puedan aplicarse a ambos, tanto a mujeres como 
a hombres, es si nos damos cuenta de que hay muchas 
congregaciones extrañas o grupos que han sucumbido a 
las mentiras del Diablo en vez de caminar en la verdad de 
Dios.
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La mujer en estos versículos, representa una congre-
gación religiosa que no es limpia; ella está llena de abomi-
naciones.

Ella es responsable de la sangre derramada por todos 
los justos y todos los santos que han sido muertos (Apoca-
lipsis 17:4; 18:24).  Y ella tiene muchas hijas.

La verdadera congregación de creyentes nacidos de 
nuevo, forma la verdadera novia de Cristo; pero las Es-
crituras también consideran la sinagoga de Satanás (Apo-
calipsis 2:9).  Esta “sinagoga” es una congregación muy 
religiosa que parece ser de Dios, cuando de hecho es de 
Satanás. 

La verdadera congregación, la mujer limpia no tiene 
una sede u oficina central aquí en la tierra.  Si hemos na-
cido de lo alto y si Dios es nuestro Padre, la madre de to-
dos nosotros es la “Jerusalén de arriba”, la Jerusalén libre, 
(Gálatas 4:26).  Por lo tanto, si hemos nacido de nuevo en 
la gran congregación de la nueva Jerusalén celestial, nues-
tra ciudadanía no será de esta tierra.  Seremos ciudada-
nos y moradores de los lugares celestiales con Cristo, aun 
cuando caminamos aquí sobre la tierra.  Cuando la gran 
tribulación de los juicios de Dios caiga, las Escrituras nos 
aconsejan: alegraos, cielos, y los que moráis en ellos (Apo-
calipsis 12:12).

El Apocalipsis está lleno de advertencias para aquellos 
que nombran el nombre de Dios, pero están categorizados 
como “moradores de la tierra”.  Aquellos que buscan las 
cosas de esta tierra son terrenales; y aquellos que buscan 
las cosas de arriba son celestiales.

Tenemos la oportunidad, durante nuestra permanen-
cia aquí sobre la tierra, para invertir nuestros recursos.  
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Podemos invertir en aquello que es terrenal o en lo que 
producirá dividendos celestiales.  Podemos invertir en 
nuestra comodidad física aquí sobre la tierra de acuerdo 
con la cultura que nos rodea, o podemos invertir nuestro 
tiempo y recursos de acuerdo con la dirección del Espíritu 
Santo.

6si no pesares el camino de vida, sus caminos son 
inestables; no los conocerás.
7Ahora pues, hijos, oídme, y no os apartéis de las 
razones de mi boca.
8Aleja de ella tu camino, y no te acerques a la 
puerta de su casa;

La puerta de la casa de la mujer puede ser una iglesia, 
una congregación, o una entidad financiera donde ellos 
le dan a usted consejo de cómo obtener las cosas de este 
mundo a cambio de incluirlos en su presupuesto.

Muchos de nosotros hacemos cosas como esas, en lu-
gar de simplemente colocar todo en las manos del Señor y 
permitirle dirigirnos y guiarnos en relación a la inversión 
de nuestro tiempo y recursos.

9para que no des a los extraños tu honor, y tus 
años al cruel;
10para que no se harten los extraños de tu fuerza, 
y tus trabajos estén en casa del extraño;

Esto es incluso peor que tener una aventura con una 
amante fuera del matrimonio (lo cual es extremadamente 
serio y tiene el mismo tipo de consecuencias).  Los que se 
separan de la verdadera familia de Dios y se meten dentro 
de una congregación que no es de Dios, perderán todo su 
tiempo, dinero y esfuerzo.
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El ecumenismo, la unidad entre diferentes iglesias, 
suena admirable en teoría.  Ecuménico significa “en fami-
lia”, y ¿quién podría objetar la unidad en familia?  Sin em-
bargo, hay dos familias que tienen importancia, la familia 
de Adán y la familia de Cristo.  Tristemente, muchos están 
intentando unirse en Adán en vez de en Cristo.

11y gimas en tus postrimerías, cuando se consu-
miere tu carne y tu cuerpo,
12y digas: ¡Cómo aborrecí el castigo, y mi corazón 
menospreció la reprensión;
13y no oí la voz de los que me castigaban; y a los 
que me enseñaban no incliné mi oído!

Si el Espíritu de Dios no está presente habrá falta de 
castigo, amonestación o instrucción.  En lugar de eso, ha-
brá hombres y mujeres muy dotados y altamente educados 
que están usando sus dones dados por Dios para acumular 
poder personal o corporal y ganancia.

14Casi en todo mal he estado, en medio de la socie-
dad y de la congregación.

Si el directo castigo del Padre Dios es cambiado por 
corrección y disciplina de hombres, una sociedad o con-
gregación limpia nunca serán formadas.

15Bebe el agua de tu propia cisterna, y las corrien-
tes de tu propio pozo.
16Rebozan por fuera tus fuentes, en las plazas los 
ríos de tus aguas.
17Sean para ti solo, y no para los extraños contigo.

En la superficie esto parece estar hablando de las vir-
tudes del matrimonio, recordándonos que debemos estar 
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contentos con nuestra propia esposa y familia.  Todo esto 
es verdad.

Más allá de este significado, y aun más profundo, es 
que una vez que el Señor ha colocado su Espíritu en cada 
uno de nosotros, no tendremos que depender de otras 
personas con el fin de recibir nuestra dirección y guía de 
Dios y nuestra íntima comunión con él.

Después de todo, si tuviéramos que consultar y confiar 
en profetas, pastores, ancianos o directores espirituales 
para cada paso que vamos a dar, este concepto habría sido 
escrito en el Evangelio, porque la vida terrenal de Jesús es 
el modelo para todos nosotros.

¿Puede usted imaginar algún libro en la Biblia que 
contenga escenas como estas?

“Pedro, dígame: ¿tuvo algún sueño anoche? ¿Alguno 
de ustedes tuvo alguna visión? Necesitamos confirmar 
nuestros planes para mañana”.

“Juan, ¿es que necesito saber si tienes alguna palabra 
de profecía o de conocimiento o de sabiduría?”

“Lázaro acaba de morir, y tengo que tomar una impor-
tante decisión, ¿deberíamos ir o no?

“Necesitamos confirmar nuestros planes de viaje por 
boca de dos o tres testigos.  ¿Qué piensan ustedes?

¡No!  Nada como esto sucedió en ninguna parte del 
Nuevo Testamento.

Jesús, en la mayoría de las ocasiones, tomó decisiones 
de vida o muerte sin antes presentar una oración formal, 
verbal a su Padre celestial.  Jesús estaba en directa comu-
nión de corazón a corazón con su Padre por medio del Es-
píritu; por lo tanto, él siempre sintió y conoció el corazón 
de su Padre. 
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Este es el verdadero conocimiento.  Absolutamente no 
existe ninguna evidencia que Jesús fuera guiado por guía 
externa o por dones de otros.  Él nunca enseñó a sus discí-
pulos a buscar apóstoles o profetas o ancianos u otros para 
su confirmación.  Claramente Jesús fue movido desde el 
corazón, y su corazón estuvo siempre unido con su Padre 
celestial.  Jesús era el templo del Padre, y el Padre moraba 
en él por el Espíritu.

Su oración y mandamiento era que nos amaramos el 
uno al otro y llegáramos a ser uno con él, exactamente 
como él y el Padre son uno – y siempre han sido – uno 
(Juan 17:11; 20-23).

15Bebe el agua de tu propia cisterna, y las corrien-
tes de tu propio pozo.

Nuestra propia cisterna es nuestra relación directa y 
personal con Jesús.  Las aguas corrientes son aguas vivas; 
ellas son nuestra fuente de vida por el Espíritu.  Y el Espíri-
tu Santo que nuestro Señor coloca en nosotros es nuestro 
pozo del cual podemos sacar esas aguas vivas que corre-
rán. 

El matrimonio también simboliza esta unión, cuando 
dos personas llegan a ser una sola carne. 

16Rebozan por fuera tus fuentes, en las plazas los 
ríos de tus aguas.
17Sean para ti solo, y no para los extraños contigo.

El Espíritu Santo nos llena con estos ríos de agua de 
vida, y ellos entonces fluirán desde las partes más íntimas 
de nuestro ser.  El Espíritu fluye de nuestros corazones y 
revela los sentimientos y pensamientos de Dios.
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Esto nos permite tomar decisiones instantáneas que se 
alinean exactamente con la voluntad de Dios, con tal que 
nuestros corazones estén siempre limpios y puros. 

Este no es un juego de aritmética mental donde nues-
tros cálculos deben ser comparados y verificados con otras 
fuentes para ver si son válidos.  No hay espacio para los 
extraños en nuestra comunión íntima con Dios, exacta-
mente como tampoco hay espacio para extraños en nues-
tra cama matrimonial.

Salomón había disfrutado esa comunión íntima con 
Dios, quien le había dado grandes dones de sabiduría; y 
cuando Dios da un regalo, él no lo quitará de inmediato si 
la persona comete el error o aun hace uso perverso de él, 
como lo hizo Salomón. 

Él finalmente amó “muchas mujeres extrañas” quienes 
apartaron su corazón tras de otros dioses hasta el punto 
que su corazón no era perfecto con el SEÑOR su Dios (1 
Reyes 11:4).  Con toda su sabiduría Salomón olvidó que 
los dones y ministerios son provistos para fluir desde el 
corazón de Dios de modo que las personas puedan estar 
unidas al Señor y guiados por el corazón y la sabiduría de 
Dios (Efesios 4:11-16).  Este concepto desafía la inteligencia 
humana, incluso el intelecto de Salomón.

18Será bendito tu manantial; y alégrate de la mu-
jer de tu juventud.

Todo esto es un maravilloso consejo matrimonial.  Sin 
embargo, nada de eso, parece haberle servido de algo a Sa-
lomón (con toda su famosa sabiduría).  Él terminó con mil 
mujeres; algunas de ellas eran de naciones paganas con las 
que Dios específicamente había prohibido que se unieran 
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en matrimonio.  Su corazón se desvió en muchas direccio-
nes y lo llevó a una apostasía severa. 

Es digno de notar aquí que las fallas humanas no pue-
den frustrar los planes de Dios.  Pues, Dios le había dicho 
a Salomón que, si él era fiel y seguía los pasos de su padre, 
el rey David, entonces, Dios confirmaría su reino, y nunca 
faltaría un heredero de Salomón sobre el trono de Is-
rael (2 Crónicas 7:18). 

Trágicamente, Salomón no estuvo a la altura de esto; 
pero a pesar de esa apostasía, Dios cumplió su promesa a 
David y trajo a luz la línea de Cristo.  Note que el linaje de 
José registrado por Mateo pasa por Salomón, pero el linaje 
de María registrado por Lucas no lo hace.

Dios desea colocar su presencia dentro de nosotros.  Él 
nos llama al servicio y a una relación especial con él.  Es-
piritualmente esto es como la esposa de nuestra juventud.  
Cuando Dios nos da una esposa, él no quiere que nosotros 
volvamos nuestra espalda a ella o que mengüemos nuestro 
compromiso con ella.

Y cuando Dios hace un llamado de servicio o de mi-
nisterio sobre nosotros, él desea que nosotros tratemos 
este llamado de la misma manera.

19Como cierva de amores y graciosa gacela, sus 
pechos te satisfagan en todo tiempo; y en su amor 
andarás ciego de continuo, sin fijar tus ojos en na-
die más.

En el ámbito natural, sé que la esposa de mi juventud 
es la mujer que Dios me dio.  El Señor ha hecho que ella 
sea una gran bendición para mí, pero esto va más allá de 
eso.  El original tiene una connotación de estar ciego ha-
cia cualquiera otra.  Yo tengo que tener ojos solo para la 
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esposa que Dios me dio, y nunca tener la idea de fijar mis 
ojos en otra mujer.

Este es un ejemplo de cómo tenemos que ser con nues-
tro llamado y su lugar en Dios.  Tenemos que estar casados 
con el diseño y el propósito de Dios para nuestras vidas.  
Es posible que no resulte fácil, pero si pedimos su ayuda, 
Dios nos brindará socorro para apegarnos a sus planes, los 
que tiene para cada uno de nosotros. 

20¿Y por qué hijo mío, andarás ciego con la ajena, 
y abrazarás el seno de la extraña?

Independiente de las excusas que se puedan hacer por 
su conducta, en el fondo, los que hacen esto, están bus-
cando la fugaz ganancia del placer temporal y mundano 
en vez de la santidad.

21Pues que los caminos del hombre están ante los 
ojos del SEÑOR, ¡y él pesa todas sus veredas!
22Sus propias iniquidades prenderán al impío, y 
con las cuerdas de su pecado será detenido.

El impío es el Diablo y todos sus seguidores son im-
píos a los ojos de Dios.

Ellos no estimaron su primer estado en la gloria y pu-
reza de la directa presencia de Dios, y muchos han seguido 
su ejemplo, pero al final no pueden escapar de las conse-
cuencias de sus malas acciones.

23Él morirá por no haberse sometido al castigo; y 
por la grandeza de su locura, errará.

Algunos paralelos interesantes aparecen en Judas 3-6, 
el cual dice:

3Amados, por la gran solicitud que tenía de escri-
biros acerca de la común salud, me ha sido nece-
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sario escribiros amonestándoos que os esforcéis 
a perseverar en la fe, que ha sido una vez dada 
a los santos.
4Porque algunos hombres han entrado encu-
biertamente sin temor ni reverencia de Dios; los 
cuales desde antes habían estado ordenados para 
esta condenación, convirtiendo la gracia de nues-
tro Dios en disolución, y negando a Dios que solo 
es el que tiene dominio, y a nuestro Señor, Jesús 
el Cristo.
5Os quiero pues amonestar, ya que alguna vez 
habéis sabido esto, que el Señor habiendo salva-
do al pueblo sacándolo de Egipto, después destru-
yó a los que no creían;
6y a los ángeles que no guardaron su origen, mas 
dejaron su habitación, los ha reservado debajo de 
oscuridad en prisiones eternas hasta el juicio del 
gran día;

Cualquier asistente regular a la iglesia puede notar las 
maquinaciones que ocurren en las congregaciones de los 
hombres.  Nuestras iglesias están llenas de problemas de 
control, las divisiones resultantes, y los desastres en las 
vidas personales cuando las mismas personas se colocan 
bajo el control de intermediarios en vez de bajo la mano 
de Dios el Padre para la disciplina y castigo mencionados 
antes en el versículo 23. 

Como ciertos hombres mencionados por Judas, ellos 
son movidos por el deseo de salvar sus propias vidas o por 
ambiciones de ganancia personal (de placer, poder y/o di-
nero) y caen presa de un espíritu religioso que no es Dios.  
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Como resultado, la corrupción se multiplica, más que la 
gracia de Dios.

El espíritu religioso que no es de Dios, es realmente un 
demonio haciéndose pasar como un ángel de luz y ope-
rando dones poderosos.  El Diablo todavía tiene grandes 
dones que le fueron dados por Dios, incluyendo una po-
derosa habilidad para convencer a las personas a adorar al 
hombre y someterse el uno al otro en lugar de someterse 
directamente a Dios.

Pero nuestro llamado y elección no es construir una 
ciudad religiosa aquí sobre la tierra.  Dios tomó a Abra-
ham, el heredero de la Tierra Prometida, y le mostró toda 
la tierra de la promesa, pero Abraham, vivió todos sus días 
en tiendas y no hizo ciudad permanente, porque él tuvo 
una visión de una ciudad celestial con fundamentos, cuyo 
artífice y hacedor es Dios (Hebreos 11:9-10).

Nuestro trabajo como cristianos no es organizar per-
sonas de manera que dependan de nosotros en vez de de-
pender de Dios.  Nuestra misión es caminar con el Señor 
incluso si nadie más nos siguiera.  La fe de cada uno y de 
todos será probada.

El Señor busca corazones que sean puros y limpios, de 
modo que puedan unirse el uno para con el otro.  Él es el 
constructor y el arquitecto de la ciudad de Dios.

Proverbios nos advierte de las consecuencias que pa-
gamos cuando insistimos en ir por nuestro propio camino 
pecaminoso en vez de rendirnos por nuestra propia cuen-
ta al castigo de Dios.

22Sus propias iniquidades prenderán al impío, y 
con las cuerdas de su pecado será detenido.
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23Él morirá por no haberse sometido al castigo; y 
por la grandeza de su locura, errará.

La locura, especialmente la grandeza de la locura, es 
algo que normalmente asociamos con el género humano, 
pero para el Diablo volver la espalda a su estado original 
o su lugar en Dios fue ciertamente un destacado acto de 
la grandeza de su locura; y él cometió un mayor acto de 
locura engañando a Eva, la esposa de Adán.

El plan de Satanás era descalificar a Adán y tomar las 
responsabilidades de Adán.  Esto solamente funcionó par-
cialmente porque, aunque Satanás tiene el control de este 
mundo, Dios maldijo la tierra y puso enemistad entre Sa-
tanás y la mujer y prometió que la simiente de la mujer 
(Cristo) aplastaría la cabeza de la serpiente (Satanás).

Para el tiempo de Jesús, el Diablo había tomado con-
trol completamente sobre la gran mayoría de líderes de 
la congregación, incluyendo la casi totalidad de escribas, 
sacerdotes, fariseos y saduceos a quienes Jesús llamó (hijos 
de su padre el Diablo).  Esto convirtió a la congregación 
que se suponía ser el pueblo de Dios en una mujer extraña.  

Todos los que la abrazaron fueron eventualmente 
destruidos, y Satanás perdió todos los hijos que él cuida-
dosamente había plantado en Jerusalén y quienes estaban 
usando el templo (que ellos habían convertido en una cue-
va de ladrones) para sembrar mentiras y herejía por todo 
el mundo conocido.  Jesús usó todo esto para extender su 
presencia en el mundo entero a través de su nuevo templo, 
el cuerpo de Cristo.  La iglesia primitiva volvió el mundo 
al revés por el poder del Espíritu Santo. 

Sin embargo, la más grande locura de Satanás y de sus 
seguidores, fue su plan para crucificar al Señor Jesucris-
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to, creyendo que, si ellos lo mataban, podrían mantenerlo 
cautivo por la muerte en el Seol como habían podido ha-
cerlo con casi todos los demás incluyendo a los patriarcas.  

En vez de eso, ellos se desempeñaron bien en el plan de 
Dios para ofrecer a su hijo Jesús, en expiación por los pe-
cados del mundo.  Esto reconstruyó el puente entre Dios y 
el hombre que había sido quebrado en el huerto del Edén. 

El Señor Jesús quebrantó para siempre el poder del pe-
cado y de la muerte y llevó a su propia posesión las llaves 
de la muerte y del Hades (Apocalipsis 20:1-2).  Pronto, el 
Diablo será alcanzado por su propia iniquidad y rebelión.  
Lo que intentó hacer con Jesús le vendrá encima, y será 
atado en el abismo, que es el Hades por mil años.  Después 
de eso, él será juzgado y echado al lago de fuego, que es 
la perdición eterna, la segunda muerte (Apocalipsis 20:10). 

Si los hechos de Satanás han sido locura, entonces, 
¿qué es la sabiduría?  Considere la descripción que el após-
tol Pablo da en 1 Corintios 2:6-10:

6Pero hablamos sabiduría de Dios perfectísima; y 
sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de 
este siglo, que se deshacen,
7sino hablamos sabiduría de Dios en misterio, la 
sabiduría ocultada; la cual Dios predestinó antes 
de los siglos para nuestra gloria;
8la que ninguno de los príncipes de este siglo co-
noció (porque si la hubieran conocido, nunca ha-
brían colgado en el madero al Señor de gloria);
9antes, como está escrito: Lo que ojo no vio, ni 
oreja oyó, ni ha subido en corazón de hombre, 
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es lo que Dios ha preparado para aquellos que 
le aman. 
10Pero Dios nos lo reveló a nosotros por su Espí-
ritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo 
profundo de Dios. 

Oremos:

Padre Celestial, te pedimos que puedas castigar-
nos y escudriñar las profundidades de nuestros 
corazones ahora, mientras todavía haya tiempo.  
Por favor, muéstranos donde estamos haciendo 
mal uso de nuestro tiempo o de nuestros recursos.  
Por favor, muéstranos dónde tenemos las cosas 
invertidas o fuera de orden.  Por favor, corrígenos 
y enderézanos de modo que podamos ser halla-
dos dando buen fruto en el fin del tiempo.  Te lo 
pedimos en el nombre de nuestro Señor Jesucris-
to.  Amén.



Capítulo 6

Escápate como la gacela de la 
mano del cazador

Proverbios 6
1Hijo mío, si salieres fiador por tu amigo, si pro-
metiste al extraño,
2enlazado eres con las palabras de tu boca, y preso 
con las razones de tu boca.
3Haz esto ahora, hijo mío, y líbrate, porque has 
caído en la mano de tu prójimo; ve, humíllate, y 
esfuerza tu prójimo.
4No des sueño a tus ojos, ni a tus párpados ador-
mecimiento.
5Escápate como la gacela de la mano del cazador, 
y como el ave de la mano del que tiende trampas.

No sé si esto le ha sucedido a usted también, pero 
en ciertos momentos cuando he sentido tristeza 

por alguien que ha estado en necesidad o he escuchado 
una triste historia sentimental, al momento siguiente me 
he encontrado metido en algún lío. 

Es fácil escuchar a alguien y luego, encontrarnos de re-
pente responsables por alguna cosa que nunca deberíamos 
haber contraído o quizás, ni siquiera deberíamos haberlo 
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intentado.  Algunas personas son expertas en colocar el 
peso de sus obligaciones en alguien más.

¿Cómo sucede esto?
Por una pequeña zafada de lengua que se ha hecho, se 

puede quedar enlazado y preso con las palabras de su boca 
y terminar en una pesadilla.  Esto comienza como una red 
imprevista, es como una trampa, pero para derrotarnos el 
enemigo necesita obligarnos a tomar una acción incorrec-
ta y deliberada.

Algunas veces, podríamos pensar que Dios quiere que 
sirvamos de fiadores para alguien, al igual que habrá otras 
veces, cuando pensamos que necesitamos a alguien para 
que firme conjuntamente con nosotros.

Hoy en día, usted no puede entrar en algunos lugares 
de Colombia a menos que alguien responda por usted.  En 
un lugar donde íbamos a tener algunas reuniones impor-
tantes, la persona de aquel lugar que me recibió me dijo: 
“Mire, esta es la manera aquí: yo debo responder con mi 
vida por lo que usted haga o diga en esta zona, y usted debe 
responder con su vida por cualquiera que usted traiga”.

Miremos esas palabras en el libro de Proverbios de 
nuevo, y veremos aun una mejor interpretación:

1Hijo mío,… 

Está hablando a los hijos de Dios:
1...si salieres fiador por tu amigo, si prometiste al 
extraño,
2enlazado eres con las palabras de tu boca, y preso 
con las razones de tu boca.

Con este argumento hay amigos y hay extraños.  Solo 
dos árboles son importantes: uno da buen fruto y el otro 
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es corrupto.  Un árbol durará para siempre y el otro será 
cortado y destruido.  Algunos son amigos de Dios y otros 
son extraños para Dios.  Debemos tener mucho cuidado 
con recomendar al extraño ante nuestros amigos o reco-
mendar nuestros amigos ante desconocidos.

Toda la raza de Adán (el hombre natural) tiene pro-
blemas; sin embargo, hay personas particulares que pue-
den ser muy cordiales.  Si los tratamos con respeto y con-
seguimos su confianza, podemos ganarlos para el reino de 
Dios.  Debemos recordar de dónde hemos salido.  Hay que 
tener en cuenta que, si estamos caminando con el Señor, 
es porque la vida de Dios está fluyendo dentro de nosotros 
y que nos permita dar buenos frutos.  Esta es una obra de 
su gracia.

Pero mire lo que puede suceder en el ministerio:
Alguien viene y dice: “Pastor, yo no me siento salvo”.
Y el pastor responde de manera reconfortante:
“Por supuesto que usted es salvo.  Usted está aquí con-

migo como miembro de esta congregación.  Usted pasó 
adelante y oró la oración del pecador que hicimos que re-
pitiera.  Por supuesto que usted es salvo”.

Dios ha tratado conmigo en ocasiones pasadas por 
usurpar su lugar en la vida de alguien.  El que da tran-
quilidad y seguridad debe ser Dios.  Jesucristo es la úni-
ca garantía que cualquiera de nosotros necesita.  Si él está 
detrás de nosotros y fluye a través de nosotros, cuando 
abrimos nuestra boca para decirle a alguna persona que el 
estado eterno de su alma es seguro y firme, entonces está 
bien y es bueno.

Pero si ese no es el caso y estamos hablando de nuestra 
propia autoridad, hemos tomado una terrible responsa-
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bilidad.  Por esta razón, las Escrituras declaran que cada 
uno de nosotros dará cuenta a Dios delante del tribunal 
de Cristo por cada palabra ociosa que sale de nuestra boca 
(Mateo 12: 33-37).

El mundo está lleno de personas que les gusta hacer 
juicios sobre los demás.  En el mundo cristiano, las perso-
nas parecen querer saber y proclamar sí tal o cual persona 
es salva o no.  Pero este es un asunto muy serio delante 
del Señor para decirle a alguien que el estado eterno de su 
alma está bien si ese no es en realidad el caso, y es igual-
mente grave decir que alguien no es salvo si ellos verdade-
ramente lo son.

Muchos grupos religiosos están a la búsqueda de al-
guien que no puede hablar con su particular vocabulario 
religioso, de manera que ellos pueden saltar sobre esa per-
sona y obligarlos a repetir una oración o hablar en lenguas 
o pasar algún otro ejercicio religioso tal como ser re-bau-
tizado. 

En vez de intentar discernir el corazón de otros, es-
tas personas en apariencia llenas de fe, solamente quieren 
conseguir que cada nueva persona que ellos encuentren, 
se lancen a través de cualquier maniobra religiosa de la 
que ellos han estado entrenados para seguir promoviendo.

Es verdad que muchas personas están perdidas y en 
una necesidad apremiante de un encuentro personal con 
Jesucristo; pero también es verdad que no estamos para 
juzgar el corazón de otra persona.  Podemos observar a 
otros y ver si el fruto del Espíritu está presente en ellos, 
porque Dios dice que los conoceremos por sus frutos (Ma-
teo 7:20), pero eso no significa necesariamente que su tra-
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yectoria religiosa y experiencia, debería alinearse exacta-
mente con la nuestra. 

Se nos ordena explícitamente a no juzgar y no conde-
nar, no sea que seamos juzgados y condenados (Mateo 7:1).

He encontrado ministros muy dotados y talentosos 
que podrían mover multitudes y tener filas de arrepenti-
dos alineados delante de los altares, pero sus vidas perso-
nales estaban tan intoxicadas y sucias y llenas de control 
humano que el efecto en conjunto a largo plazo fue el de 
una abominación.  Sería un asunto serio si nos convirtié-
ramos en fiadores para tales personas.  Nunca deberíamos 
dar fe para alguien, sin el claro testimonio del Espíritu 
Santo.  Hay también aquellos que nos tendrían para hacer 
un compromiso, ya sea para ellos o para otros, eso limita-
ría o interferiría con nuestro compromiso y relación con 
Dios.  Obviamente, somos sabios para no hacer eso.

6Ve a la hormiga, oh perezoso, mira sus caminos 
y sé sabio;
7la cual, no teniendo capitán, ni gobernador, ni 
señor,
8prepara en el verano su comida y en el tiempo de 
la siega recoge su mantenimiento.

¿Qué tiene que ver una hormiga con todo esto?
¿Cómo se sentiría usted de no tener ni capitán, ni go-

bernador, ni señor; probablemente depende en gran me-
dida de si usted se ve como un gobernante o uno que es 
gobernado?  Los que no demuestran el fruto del Espíritu 
(no importa que tan dotado sean ellos) tienden a tratar de 
controlar a otros con mano de hierro. 

Ellos mismos se ven como capitanes, o gobernantes y 
señores sobre el pueblo de Dios.  Ellos usan sus dones da-
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dos por Dios para manipular a los demás y buscar diferen-
tes tipos de personas para beneficio corporativo.

Algunos se justifican con el argumento que no están 
en busca del dinero, pero no admiten (o quizás, ni siquiera 
lo reconocen) que en lugar de eso, están buscando poder 
y control, las cuales son toxinas sutiles e incluso, estas son 
más peligrosas. 

La hormiga no tiene ni capitán, ni gobernador, ni se-
ñor. Cada hormiga realmente trabaja duro, y Dios las ha 
hecho de tal manera, que trabajan juntas sin tener ningu-
na necesidad de una jerarquía controladora. 

¿No es esto muy interesante?
¿Ha visto usted una hormiga echada sobre su espalda 

con sus piernas cruzadas, tomando una siesta al sol? 
¡No!
Las hormigas trabajan día y noche.  Si usted daña su 

casa o su camino, ellas pronto habrán reparado todo por la 
misma naturaleza de la vida con que Dios las ha diseñado.

Es verdad que las hormigas tienen una reina o reinas 
que regulan en cierta medida la reproducción de la colo-
nia, pero las hormigas no tienen ni capitán, ni gobernador, 
ni señor que fustigue el látigo y que haga trabajar a cada 
una individualmente.  Su habilidad y capacidad para tra-
bajar duro y en perfecta armonía unas con otras está en su 
naturaleza.

Si tenemos la vida de Dios, si hemos nacido de nuevo 
de arriba por el Espíritu de Dios; si tenemos la presencia 
de nuestro Señor Jesús en nuestro ser, él hará que trabaje-
mos según su beneplácito en comunión como un equipo 
(más bien como hormigas laboriosas) con otros que tie-
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nen el mismo Espíritu, sin necesidad de que alguien esté 
controlando, gobernando u obligándonos.

Él pondrá el deseo por lo que él quiere que nosotros 
hagamos exactamente en lo más profundo de nuestros co-
razones.

9Perezoso, ¿hasta cuándo has de dormir? ¿Cuándo 
te levantarás de tu sueño?
10Tomando un poco de sueño, cabeceando otro 
poco, y cruzando los brazos otro poco para volver 
a dormir.
11así vendrá tu necesidad como caminante, y tu 
pobreza como hombre de escudo.

Esto por supuesto, es verdad literalmente en el ámbi-
to natural.  Sin embargo, en el ámbito espiritual, muchos 
están adormecidos porque han confiado su bienestar es-
piritual en las manos de otros, y esto es un grave error.  
Claramente las Escrituras enseñan que hay solo un media-
dor entre Dios y el hombre.  Debemos tener una relación 
personal y continua con Jesucristo; él es el único camino 
al Padre.

Las Congregaciones enteras están llenas de aquellos 
que están espiritualmente adormecidos.  En la parábola de 
las diez vírgenes en Mateo 25, ambas, tanto las pruden-
tes como las fatuas, estaban todas adormecidas antes del 
regreso del novio.  Tal es el caso y con mucha frecuencia 
en la actualidad, cuando el regreso de Jesús está a nuestra 
misma puerta.

Incluso algunos grupos y congregaciones (simboliza-
das por mujeres en las Escrituras) que son consideradas 
prudentes, están todavía adormecidas en el letargo espiri-
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tual y necesitan ser despertadas de su sueño, en el momen-
to de salir y encontrarse con el esposo en su venida.

La pobreza y la necesidad pueden acercarse tan lenta-
mente como un viajero cansado de sus pies, o tan inespe-
radamente como un ladrón armado pueda irrumpir den-
tro de su casa. 

El anterior fue el caso con las vírgenes fatuas; minu-
to a minuto sus lámparas iban agotando el suministro del 
aceite, y cuando las vírgenes despertaron, se encontraron 
con que su luz se estaba apagando.  A la mitad de la no-
che, ellas no podían comprar inmediatamente el aceite, y 
mientras buscaban una fuente del combustible necesario, 
llegó el novio y la puerta se cerró; ellas fueron separadas de 
la fiesta nupcial.  ¿Cuándo se levantará usted de su sueño?  
Demasiado tarde, ¡ay!, demasiado tarde.

12El hombre de Belial es varón inicuo, anda en 
perversidad de boca;
13guiña con sus ojos, habla con sus pies, enseña 
con sus dedos;

El hombre de Belial guiña el ojo al mal y conduce al 
pueblo de Dios a creer que pueden desobedecer a Dios y 
salirse con la suya.  Su caminar está comprometido de eva-
dir toda responsabilidad.  Sus dedos señalan y juzgan.  Un 
hombre así, ciertamente es un inicuo.

14perversidades hay en su corazón, anda pensan-
do mal en todo tiempo; enciende rencillas.
15Por tanto su calamidad vendrá de repente; sú-
bitamente será quebrantado, y no habrá remedio.

Tal fue el destino de Balaam, el profeta.  A la vez, era 
muy solicitado.  Todo el mundo quería que profetizara, 
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y sus profecías (al menos las que están registradas en las 
Escrituras) probaron ser verdaderas.  Sin embargo, su co-
razón era falso, porque él buscaba usar su don profético 
dado por Dios, para ganancia personal.  Por lo tanto, Ba-
laam quedó registrado en el libro de Dios como un fal-
so profeta.  Balaam obstinadamente rehusó el consejo de 
Dios y alegó continuar su misión, la cual le fue permitida. 

Incluso, profetizó cosas buenas acerca de Israel.  Pero 
su calamidad vino de repente cuando él murió en la batalla 
resultante.

El hombre inicuo de Belial representa al Diablo, aun-
que un hombre así, puede ser altamente dotado y puede 
haberse mezclado con el pueblo de Dios.  En Juan 8:42-44, 
Jesús describió un escenario similar:

42Jesús entonces les dijo: Si vuestro padre fuera 
Dios, ciertamente me amaríais; porque yo de 
Dios he salido, y he venido; que no he venido de 
mí mismo, mas él me envió.
43¿Por qué no reconocéis mi lenguaje?  Porque no 
podéis oír mi palabra. 
44Vosotros de vuestro padre el diablo sois, y los 
deseos de vuestro padre queréis cumplir.  Él, ho-
micida ha sido desde el principio, y no perma-
neció en la verdad, porque no hay verdad en él.  
Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es 
mentiroso, y padre de mentira. 

El diablo ha sido homicida desde el principio.  ¿Sig-
nifica esto que Dios lo creó como un homicida? ¡Nada de 
eso!  Dios creó todo bueno, y Satanás era parte de la crea-
ción inicial (Génesis 1:31).  Pero él fue un homicida desde 
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el principio de su rebelión.  Satanás fundó el sistema mal-
vado de este mundo cuando llegó contra Adán y Eva con 
mentiras y engaño, hasta que pudo usurpar su autoridad 
dada por Dios sobre la creación.  Con el fin de llevar a cabo 
su división entre Adán y Dios, él tuvo que torcer la verdad 
e introducir el asesinato y la muerte. 

16Seis cosas aborrece el SEÑOR, y aun siete abo-
mina su alma;
17Los ojos altivos, la lengua mentirosa, las manos 
derramadoras de sangre inocente,
18el corazón que maquina pensamientos inicuos, 
los pies presurosos para correr al mal,
19el testigo falso que habla mentiras, y el que en-
ciende rencillas entre los hermanos.

Esta es una descripción básica del hombre natural caí-
do sin Dios.  También es una descripción de lo que sucede 
cuando el hombre natural caído, está a cargo de lo que se 
supone que es el pueblo de Dios.  Esto se aplica no solo a 
los líderes religiosos del tiempo de Jesús, sino a un gran 
número de líderes de la iglesia que desde entonces, han 
estado yendo de mal en peor con el tiempo porque una vez 
que la corrupción se establece, siempre empeorará.  Por 
esta razón una vez más, Dios está por tomar medidas ra-
dicales, como él hizo en los días de Noé.  Mas como en los 
días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre (Mateo 
24:37).

¿Qué era exactamente lo que estaba pasando en los 
días de Noé?  De acuerdo a Génesis 6:5-8:

5Y vio el SEÑOR que la malicia de los hombres era 
mucha sobre la tierra, y que todo el intento de los 
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pensamientos del corazón de ellos ciertamente 
era malo todo el tiempo. 
6Y se arrepintió el SEÑOR de haber hecho hombre 
en la tierra, y le pesó en su corazón. 
7Y dijo el SEÑOR: Raeré los hombres que he crea-
do de sobre la faz de la tierra, desde el hombre 
hasta la bestia, y hasta el animal y hasta el ave 
de los cielos; porque me arrepiento de haberlos 
hecho. 
8Pero Noé halló gracia en los ojos del SEÑOR.

El libro de Proverbios ilustra más acerca de la gracia:
20Guarda, hijo mío, el mandamiento de tu padre, 
y no dejes la ley de tu madre;
21átala siempre en tu corazón, enlázala a tu cuello. 
22Te guiará cuando anduvieres; cuando durmieres 
te guardará; hablará contigo cuando despertares.

Noé, significa reposo.  Noé se detuvo y empezó a es-
cuchar a Dios, y él halló gracia ante los ojos del Señor.  El 
resto del mundo antiguo continuó en su camino feliz – di-
recto a la perdición.

Si Dios es nuestro Padre, si hemos nacido de nuevo, 
desde arriba por el Espíritu, Dios hablará en y a través de 
nuestros corazones; solo podemos oír su voz suave y apa-
cible mientras le escuchamos y le obedecemos a él, y que 
sea esta nuestra máxima prioridad.  Si hemos nacido de 
arriba, entonces, la Jerusalén de arriba es nuestra madre.  
Si todos aquellos que han nacido de nuevo son ciudadanos 
de la Jerusalén celestial, y son nuestra madre, entonces, 
¿cuál será la ley de nuestra madre?



Escápate como la gacela de la mano del cazador

93

Jesús solamente nos dio una nueva ley o mandamien-
to: que debemos amarnos los unos a los otros, así como él 
nos amó a nosotros.  Jesús puso su vida por nosotros; tam-
bién nosotros debemos estar dispuestos a poner nuestras 
vidas por nuestros hermanos (Juan 3:16; 1 Juan 3:16).

23Porque el mandamiento es candela, y la ense-
ñanza luz; y camino de vida las reprensiones del 
castigo;

Al oír directamente de Dios el Padre, es un fuego que 
limpiará las mismas profundidades de nuestro ser.  La ley 
del amor que fluye a través de todo el pueblo de Dios que 
ha nacido de nuevo, de arriba por el Espíritu que es la luz.  
Jesús dijo: vosotros sois la luz del mundo (Mateo 5:14).

Las reprensiones del castigo que recibimos por el Es-
píritu de Dios son las que nos mantienen centrados en el 
camino de la vida, en vez del camino de la muerte, el cual 
es el curso de lo natural en el hombre caído.

Pero, ¿por qué es necesario todo esto?  ¿Por qué es ne-
cesario para el Señor guiar cada uno de nuestros pasos?

¿Por qué no es suficiente leer un capítulo de la Biblia 
cada mañana, decir una breve oración, y asegurarnos que 
estamos en la iglesia cada domingo por la mañana?

¿Por qué no es suficiente simplemente pagar nuestro 
diezmo en el tesoro de la iglesia y gastar el resto de nuestro 
dinero en cualquier forma loca que nos agrade?

¿Por qué es necesario ser guiado cuando caminamos, 
cuando dormimos, cuando despertamos?

¿Por qué debe ser fuego el mandamiento de Dios el 
Padre?

24para que te guarden de la mala mujer, de la 
blandura de la lengua de la extraña.
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Este consejo clave no está confinado al ámbito natu-
ral.  Después de todo, en el mundo terrenal, los hombres 
caídos fácilmente pueden ser seducidos por un extraño 
atractivo, pero, ¿qué acerca de las mujeres piadosas?  ¿Ne-
cesitan también ellos ser guardados de esta mujer malva-
da, extraña, de blandura de lengua?  Sí, sin duda, porque 
espiritualmente, una mujer extraña es un símbolo de una 
congregación que no está en sintonía con Dios, una con-
gregación donde Jesús ha retirado el candelero de su pre-
sencia (Apocalipsis 2:5).

Las Escrituras son para todos: hombres, mujeres, y ni-
ños.

25No codicies su hermosura en tu corazón, ni ella 
te prenda con sus ojos;

La estructura del edificio puede ser magnífica.  El coro 
y la orquesta pueden ser sublimes.  Las instalaciones para 
los niños y los jóvenes de todas las edades pueden ser muy 
formidables.  Las reuniones pueden ser dirigidas con el 
mayor desempeño, pero, no tienen la guía del Espíritu; las 
misiones y los programas de alcance pueden ser enfocados 
en proyectos en lugar de estar orientadas a las personas.

Los cursos y los procedimientos y la formación pue-
den capacitar a todo el mundo, moldeándolos como una 
fábrica de ladrillos de Babilonia o Egipto, en lugar de per-
mitir que el Señor esculpa individualmente cada piedra 
viva.

La unidad familiar (que Dios ha puesto como núcleo 
de la sociedad) puede estar separada, con cada miembro 
de la familia en un programa o clase diferente.  La belleza 
exterior de la extraña es impresionante y sus ojos fasci-
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nantes.  Pero, lo que reposa detrás de esa fachada puede 
ser completamente diferente, harina de otro costal. 

26porque a causa de la mujer ramera es reducido 
el hombre a un bocado de pan; y la mujer caza la 
preciosa alma del varón.

¿Qué sucedió con Adán?  ¿Por qué cayó?  ¿Por qué él 
literalmente perdió su alma?  ¿Por qué, cuando Dios ini-
cialmente lo había puesto sobre todo, fue reducido a labrar 
la tierra con el sudor de su frente por un pedazo de pan?

Él fue incapaz de quebrar la atadura de su alma a Eva.  
Él oyó a la mujer engañada en vez de oír a Dios.  Des-
pués que ella creyó la mentira del enemigo, ella pensó que 
el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal los 
haría tan sabios como Dios, así que ella probó del árbol 
prohibido.

Esta es todavía la raíz del problema detrás del engaño 
de las mujeres extrañas (como individuos o como congre-
gaciones corporales u organizaciones religiosas).

A lo largo del camino de la vida, he experimentado al-
gunas pocas relaciones insanas que no me convenían, pero 
por la gracia de Dios, he sido capaz de escapar de ellas o 
de romperlas.  El Espíritu Santo nunca me ha permitido 
entrar en relaciones horizontales de compromiso con in-
dividuos, grupos, iglesias, misiones o cualquier otra enti-
dad que pudiera reemplazar o interferir de alguna manera 
con mi compromiso con el Señor.  Mi compromiso con 
Dios es mi prioridad principal, y a causa de mi exclusiva 
relación con él, soy guiado por el Espíritu Santo en buscar 
compañerismo con muchos que tienen el mismo Espíritu 
y compromiso.
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Lo que mantiene el verdadero cuerpo de Cristo unido 
es nuestro compromiso con Jesús, la cabeza, y al Padre; no 
compromisos horizontales entre sí, o con alguna institu-
ción o programas.

27¿Tomará el hombre fuego en su seno, sin que sus 
vestidos se quemen?

Nuestros vestidos son nuestra cubierta por la obedien-
cia al Espíritu de Dios.  Si abrazamos a la mujer equivo-
cada ya sea en el ámbito natural o espiritual, las conse-
cuencias serán devastadoras.  Nuestra verdadera cubierta 
se hará humo.

28¿Andará el hombre sobre las brasas, sin que sus 
pies se quemen?
29Así el que entrare a la mujer de su prójimo; no 
será sin culpa cualquiera que la tocare.
30No tienen en poco al ladrón, aun cuando hurta-
re para saciar su alma teniendo hambre;
31tomado, paga siete veces; da toda la sustancia 
de su casa.
32Mas el que comete adulterio con la mujer, es fal-
to de corazón; corrompe su alma el que tal hace.

Recuerde que David está escribiendo esto después de 
su relación con Betsabé que casi derrumba su reino.  Es 
curioso notar que después que David fue restaurado y per-
donado, Dios permitió que Betsabé permaneciera con él 
(ella no tenía otro lugar a dónde ir después que David ha-
bía instigado el asesinato de su esposo, Urías), y Salomón 
fue el hijo de la unión de David con Betsabé después que 
murió su primer hijo.
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 Sin embargo, las consecuencias del pecado de David 
fueron muy severas; él fue desterrado de su reino por va-
rios meses por Absalón, su hijo, y terminó perdiendo un 
total de cuatro hijos.

33Plaga y vergüenza hallará; y su afrenta nunca 
será raída.
34Porque el celo sañudo del varón no perdonará en 
el día de la venganza;
35no tendrá respeto a ningún rescate; ni querrá 
perdonar, aunque multipliques el soborno.

Después que Betsabé llegó a estar embarazada por la 
relación adúltera con David, la situación se complicó aún 
más, porque llegó a ser imposible para David tratar con 
su esposo, Urías.  Esto, a su vez, lo condujo al asesinato 
de Urías. 

Tenga la seguridad que cualquier lazo inadecuado del 
alma con una mujer extraña es un medio seguro para la 
caída.  El adulterio es mortal en lo natural y lo espiritual, 
pero solamente la corrección directa, la disciplina y el cas-
tigo de Dios, puede prevenirnos de rendirnos a eso (o co-
rregir la situación, tal como el caso de David).

Aquí hay un pensamiento final:
Dios tiene un pueblo de quien es muy celoso.  Aquellos 

que corren alrededor reclamando estar en el “ministerio 
del “esposo”, diciendo que ellos son el esposo espiritual de 
una congregación, (o congregaciones), podrían terminar 
en muchos problemas en el día de la venganza.

Aquellos que intentan controlar el pueblo de Dios, es-
tán equivocados grandemente, y en el día del regreso del 
Señor, ellos mismos se encontrarán en un serio e insoluble 
problema.  ¿Cómo le gustaría enfrentar al glorioso resu-
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citado Jesucristo, quien ahora tiene todo el poder y toda 
la autoridad, mientras usted está bajo el cargo de haber 
hecho propuestas indecentes a su esposa?

Si invertimos esto, Satanás también tiene un pue-
blo sobre la tierra.  Hay una gran ramera descrita en el 
Apocalipsis que tiene muchas hijas.  También tenemos el 
ejemplo de Jezabel y sus hijos e hijas y los falsos profetas.  
Quienquiera que esté atrapado bromeando con la esposa 
o hijas del Diablo también estará en terribles problemas en 
el día del Señor.

Oremos:

Padre Celestial, te pedimos que podamos tener 
claridad sobre estas palabras y claridad para sa-
ber con quiénes deberíamos asociarnos.  Que po-
damos estar unidos solamente con aquellos que 
andan en tus caminos.  Que podamos discernir 
y apreciar la esposa de nuestra juventud; nuestro 
llamado; y nuestro lugar en Dios relacionado al 
verdadero cuerpo de Cristo.

Que podamos recibir nuestro sustento de la fuen-
te correcta y no de la equivocada.

Que podamos ver las cosas como realmente son 
y no encontrarnos abrazando alguna abomina-
ción.  Que podamos ser sensibles al Espíritu San-
to y prontos a buscar la corrección y la limpieza 
si hemos ofendido tu Espíritu.

Líbranos de hacer compromisos y pactos que tú 
no apruebas; líbranos de relaciones o ataduras 



Escápate como la gacela de la mano del cazador

99

del alma con personas o grupos que competirán 
con nuestra relación contigo.

Si estamos atrapados con algún lazo alrededor 
de nuestro cuello, por favor permítenos escapar 
antes que sea demasiado tarde. 

Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Je-
sucristo.  Amén.



Capítulo 7

Aguce el oído en el castigo  
y sea sabio

Proverbios 7
1Hijo mío, guarda mis razones, y encierra contigo 
mis mandamientos.
2Guarda mis mandamientos, y vivirás; y mi ley 
como las niñas de tus ojos.
3Lígalos a tus dedos; escríbelos en la tabla de tu 
corazón.
4Di a la sabiduría: Tú eres mi hermana; y a la in-
teligencia llama parienta,
5para que te guarden de la mujer ajena, y de la 
extraña que ablanda sus palabras.

Esto está hablando de la ley de Dios, la cual es per-
sonificada en cierto sentido.  Debemos tener en 

cuenta que lo encontramos en el Antiguo Testamento y 
ahora estamos en el Nuevo Testamento; pero el Antiguo 
Testamento está lleno de ejemplos y prefiguras que se ha-
cen realidad en el Nuevo Testamento.

El Señor Jesús cumplió la ley y enseñó de esta manera 
cuando él dijo:
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21Oísteis que fue dicho a los antiguos: No comete-
rás homicidio; y cualquiera que cometiere homi-
cidio, será culpado del juicio.
22Más yo os digo, que cualquiera que se enojare 
descontroladamente con su hermano, será culpa-
do del juicio; y cualquiera que dijere a su herma-
no: Raca, será culpado del concejo; y cualquiera 
que dijere: Fatuo, será culpado del infierno. (Ma-
teo 5:21-22)

En esta misma ocasión, él enseñó:
27Oísteis que fue dicho a los antiguos: No adul-
terarás.
28Más yo os digo, que cualquiera que mira a la 
mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su 
corazón. (Mateo 5:27-28)

En el Nuevo Pacto, no estamos bajo la ley si somos los 
hijos de Dios, siendo guiados por el Espíritu de Dios, pero 
eso no significa que la ley de Dios no se aplica; significa 
que estamos siendo llevados a un nivel más alto, que tiene 
que ver con la actitud y el estado de nuestros corazones.

A través de toda su vida, Salomón tuvo muchas mu-
jeres.  Él buscó alianzas con otros reinos y se casó con 
cientos de hijas de los reyes paganos.  Las mujeres paganas 
apartaron el corazón de Salomón, lejos de Dios y en senti-
do opuesto, él se inclinó a sus dioses paganos hasta que fue 
hecho un gran daño a Israel, el pueblo de Dios.

Salomón llegó a ser un ejemplo notable de lo que acon-
tecería durante la edad en la cual habría muchas iglesias 
(mujeres).  Él comenzó por construir el templo de Dios y 
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luego, construyó templos paganos y santuarios, que dura-
ron cientos de años, por todos los lugares altos de Israel.

Algunos de los efectos de la apostasía de Salomón han 
manchado a Israel incluso hasta ahora.

6Porque mirando yo por la ventana de mi casa, 
por mi celosía,
7vi entre los simples, consideré entre los jóvenes, 
un joven falto de entendimiento,
8el cual pasaba por la calle, junto a la esquina de 
aquella, e iba camino de su casa;
9a la tarde del día, ya que oscurecía; en la oscuri-
dad y tiniebla de la noche.

En el ámbito natural, las consecuencias del adulterio 
son extremadamente graves y dejan una marca indeleble 
sobre el alma.

El adulterio espiritual es aún más serio.  Aquellos que 
ligan su alma a un grupo o congregación equivocada son 
como las personas que frecuentan la casa de la mujer ex-
traña.  El camino a su casa da entrada a la tarde del día y la 
tiniebla de la noche. 

Y ahora más que nunca, espiritualmente hablando, sí 
estamos al final del día del hombre y al final de la edad de 
la iglesia.  ¿Estamos de día o estamos de noche? 

La noche nos rodea mientras esperamos el amanecer 
del nuevo día del Señor; ahora es cuando la tiniebla de la 
noche oscura es más intensa.  No estamos en el tiempo del 
Renacimiento o de la Reforma.  No estamos en el tiempo 
del Gran Despertar.
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¡No! Estamos en el tiempo profetizado cuando el amor 
de muchos se enfriará (Mateo 24:12).  Estamos en el tiempo 
cuando hay hambre de oír la palabra del Señor.

Con la agitación de la actividad religiosa, muchos es-
tán buscando señales y maravillas, y grandes multitudes 
están siendo congregadas, pero la caridad (el amor de 
Dios) de muchos se ha enfriado.  Este es un momento cla-
ve para que nuestros corazones permanezcan enfocados, 
porque aquellos que perseveren hasta el fin serán salvos 
(Mateo 24:13).

El libro de Proverbios no es primordialmente un libro 
intelectual.  Trata con asuntos del corazón, y el modelo del 
corazón de Dios.  La verdadera sabiduría, entendimiento 
e inteligencia fluyen del corazón de Dios.  Nuestros cora-
zones deben estar sometidos y unidos al suyo, con el fin 
de que el conocimiento de Dios fluya dentro de nuestras 
mentes.  A menos que nuestros corazones sean rectos, 
nuestra capacidad intelectual humana nos llevará a la me-
dia luz y luego nos ingresará a las tinieblas de la noche, a la 
oscuridad de nuestras propias fantasías e ilusiones.

10Y he aquí, una mujer que le sale al encuentro 
con atavío de ramera, guardada de corazón,
11alborotadora y rencillosa, sus pies no pueden es-
tar en casa;
12unas veces de fuera, o bien por las plazas, ace-
chando por todas las esquinas.

Casi en todas partes, el verdadero amor y el fuego de 
Dios han disminuido o desaparecido.  Aquellos que están 
buscando la mujer extraña de las casas religiosas de pros-
titución corruptas y contaminadas están cada vez más y 
más en peligro.  Mientras la noche se pone más oscura y 
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malévola, ellos tienen menos y menos discernimiento, y 
ella parece cada vez más y más atractiva.  Estamos ahora 
en el tiempo de la cosecha, y Dios está tratando de llevar a 
su pueblo a la madurez en Cristo; él está buscando perfec-
cionar su caminar.

Aquellos que, al final del tiempo del crecimiento, son 
todavía jóvenes inmaduros (sin importar su sexo y edad) 
son presa fácil del sistema de la ramera mientras vagan de 
un lado al otro buscando la última moda religiosa sensa-
cional (o aun sobrenatural).

13y traba de él, y lo besa; desvergonzó su rostro, y 
le dijo:
14Sacrificios de paz había prometido, hoy he paga-
do mis votos;
15por tanto he salido a encontrarte, buscando tu 
rostro, y te he hallado.

Su lenguaje es religioso y aparentemente piadoso.  
Suena como si estuviera hablando de un total compromi-
so con Dios.  Ella dice que esta es la razón por la que ha 
venido a encontrarlo.  Ella hace que suene como un acto 
divino de la providencia que ella lo ha encontrado.

16Con paramentos he ataviado mi cama, recama-
dos con cordoncillo de Egipto.

Sus suntuosos santuarios están engalanados con ta-
pices recubiertos de eslogans.  El púlpito y el altar están 
hechos de obras minuciosamente esculpidas, llenas de 
símbolos religiosos.  El lino fino de Egipto está extendido 
sobre la mesa de la comunión.  Usted probablemente ha 
estado allí en más de una ocasión, usted conoce el lugar. 
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Para alguien que tenga un verdadero discernimiento 
divino, esto huele a cubierta horizontal humana y a las 
obras muertas de la auto justicia.  Egipto tipifica esto, con 
el fuerte control humano de los Faraones del día moder-
no.  Su cama está embellecida con atavíos de legalismos 
religiosos mientras que al mismo tiempo su estilo de vida 
es promiscuo.

17He sahumado mi cámara con mirra, áloes, y ca-
nela.

La mirra puede ser un símbolo de la cruz; el áloe de la 
salud, y la canela de la justicia.  Ella parece muy ungida, 
pero está mintiendo.  Aunque sus santuarios y arquitectu-
ra están llenos de diseños prominentes de la cruz (incluso 
puede colgársela alrededor de su cuello), ella no sabe nada 
del verdadero camino de la cruz que causará la muerte del 
hombre viejo.  Sus áloes no salvan la salud de nadie.  Son 
experiencias religiosas emocionales o superficiales que no 
salvan a nadie.  Su canela es de auto justicia y es una abo-
minación para el Señor.

18Ven, embriaguémonos de amores hasta la ma-
ñana; alegrémonos en amores.

Los mensajes desde su púlpito hacen hincapié en el 
pegajoso amor humano horizontal.  Palabras como el 
arrepentimiento, el juicio y la santidad son como un idio-
ma extranjero para ella.  Ella no sabe nada del verdadero 
amor ágape de Dios que nace del sacrificio y redime por 
su misma naturaleza.

Ella no sabe nada de la corrección, la disciplina y el 
castigo del Padre Dios.  Ella promete que la noche malévo-
la y oscura se convertirá en mañana, mientras ella abraza 
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a aquellos que son ingenuos e inmaduros y los calma para 
dormir, ajenos a su verdadero peligro.

19Porque el marido no está en casa, se ha ido a un 
largo viaje;
20el saco de dinero llevó en su mano, el día de la 
fiesta volverá a su casa.

Aunque ella reclama que Jesús es su esposo, él se ha 
ido a un largo viaje (hace casi dos mil años). 

Ella sabe que regresará en el tiempo señalado, pero no 
tiene temor del Señor.  Ella piensa que Jesús lo pagó todo 
(con una gran bolsa de dinero) y que no tenemos que pre-
ocuparnos de andar discretamente en santidad.

21Lo derribó con la mucha suavidad de sus pala-
bras, con la blandura de sus labios le persuadió.
22Se va en pos de ella luego, como va el buey al 
degolladero, y como el loco a las prisiones para ser 
castigado;
23de tal manera que la saeta traspasó su hígado; 
como el ave que se apresura al lazo, y no sabe que 
es contra su vida.

¿Cuál es la función del hígado?  Es para purificar la 
sangre, y la vida en la sangre está (Levítico 17:11).

El hígado es un equivalente de la conciencia.  Una vez 
que la mujer extraña ha puesto la saeta traspasando su hí-
gado, todo está terminado.  Se acabó.  Él no puede escapar 
de su trampa.  Ella sabe exactamente cómo manejar la cul-
pa y atrapar a la persona, de modo que nunca puedan ser 
libres.  En su casa no hay victoria sobre el pecado, solo ci-
clos interminables de pecado y culpa y actividad religiosa.  
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Muchos van a su confesionario o a sus servicios de conse-
jería y se someten ciegamente a sus directores espirituales.

24Ahora pues, hijos, oídme, y estad atentos a las 
razones de mi boca.
25No se aparte a sus caminos tu corazón; no yerres 
en sus veredas.
26Porque a muchos ha hecho caer muertos; y todos 
los fuertes han sido muertos por ella.
27Caminos del Seol son su casa, que descienden a 
las cámaras de la muerte.

Si esta fuera una simple historia acerca de la seducción 
carnal, no diría que todos los fuertes han caído muertos 
por ella.

Todos aquellos que han sido fuertes en su propia fuer-
za para cumplir con el ritual y los ejercicios religiosos, 
todos los que han sido fuertes en su propia justicia, se ex-
tinguirá su discernimiento espiritual cuando los calma en 
su cama y traspase su hígado con su saeta.  Esto se refiere 
primordialmente a la muerte espiritual (tal como le suce-
dió a Adán y Eva en el mismo día que ellos tocaron del 
fruto prohibido).

Proverbios 8
1¿No clama la sabiduría, y da su voz la inteligen-
cia?

La sabiduría clama y la inteligencia da su voz por el 
Espíritu de Dios a través del verdadero pueblo de Dios, del 
cual Jesús es el primero y el último (Apocalipsis 1:11).

Sabiduría, en Hebreo, es del género femenino, aunque 
es idéntica a Jesucristo.  Esto es porque Jesús es el prime-
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ro de las primicias de la nueva creación y él es la cabeza 
de un cuerpo mayor de muchos miembros.  Por él fueron 
creadas todas las cosas, y todo fue creado por él y en él 
(Colosenses 1:12-20).  También se aplica lo mismo a la nue-
va creación.

Jesús es la cabeza del cuerpo, es masculino, pero las 
primicias (la suma de todos los miembros del cuerpo) es 
femenino, aunque los hijos individuales (ambos: hombres 
y mujeres, independiente del género) se refieren en género 
masculino.  La nación del pueblo de Dios se conoce como 
una mujer en la terminología profética.  Dios mira el po-
tencial de la semilla; y Jesús es la semilla que cayó en tierra 
y murió; así su vida podía ser multiplicada dentro de un 
pueblo como nosotros. 

Por lo tanto, la sabiduría que es engendrada de Dios, 
antes de la creación de los cielos y la tierra, es una semilla 
que Dios quiere multiplicar en toda una nación que fluirá 
con su sabiduría y entendimiento (Isaías 66:8).

2En los altos cabezos, junto al camino, a las encru-
cijadas de las veredas se para;
3en el lugar de las puertas, a la entrada de la ciu-
dad, a la entrada de las puertas da voces:

El verdadero pueblo de Dios es una mujer limpia (y 
Jesús es la cabeza).  Ella tiene un mensaje limpio.  Dios de-
sea que el testimonio de su pueblo sea visto por el mundo, 
mostrando el camino de regreso a Dios.  Esto es sabiduría.

4Oh hombres, a vosotros clamo; y mi voz es a los 
hijos de los hombres.

Esto se refiere a los hijos de los hombres, aunque pa-
rece ser del género masculino, se está refiriendo tanto a 
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hombres como a mujeres.  Lo mismo sucede con el térmi-
no, hijos de Dios.

¿Qué desea la sabiduría?
Que los hijos de los hombres se convierten en los hijos 

de Dios y vengan a la madurez bajo la corrección y castigo 
del Padre.  Ahora ella nos cuenta en un lenguaje claro:

5Entended, simples, la prudencia; y vosotros, lo-
cos, tomad entendimiento.
6Oíd, porque hablaré cosas excelentes; y abriré mis 
labios para cosas rectas.
7Porque mi paladar hablará verdad, y mis labios 
abominan la impiedad.
8En justicia son todas las razones de mi boca; no 
hay en ellas cosa perversa ni torcida.
9Todas ellas son rectas al que entiende; rectas a los 
que han hallado sabiduría.
10Recibid mi castigo, y no plata; y ciencia más que 
el oro escogido.
11Porque mejor es la sabiduría que las piedras pre-
ciosas; y todas las cosas que se puedan desear, no 
son de comparar con ella.
12Yo, la sabiduría, moré con la prudencia; y yo in-
vento la ciencia de los consejos.
13El temor del SEÑOR es aborrecer el mal; la so-
berbia, la arrogancia, el mal camino, y la boca 
perversa, aborrezco.
14Conmigo está el consejo y el ser; yo soy la inteli-
gencia; mía es la fortaleza.

El consejo y la existencia están en la vida eterna del 
Señor.  Nosotros no podemos garantizar nuestra propia 
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existencia, y mucho menos dar un consejo sabio.  Dios el 
Padre puede decir verdaderamente YO SOY, y también Je-
sucristo, su Hijo unigénito, quien es nuestra fortaleza.  Si 
tenemos a Jesús, tenemos vida; si no tenemos a Jesús, no 
tenemos vida (1 Juan 5:11-12).  Es así de sencillo.

15Por mí reinan los reyes, y los príncipes determi-
nan justicia.
16Por mí dominan los príncipes, y todos los gober-
nadores juzgan la tierra.
17Yo amo a los que me aman; y los que me buscan 
me hallan.

Esto definitivamente no está fuera de nuestro alcance. 
18Las riquezas y la honra están conmigo; sólidas 
riquezas, y justicia.
19Mejor es mi fruto que el oro, y que la piedra pre-
ciosa; y mi rédito mejor que la plata escogida.
20Por vereda de justicia guiaré, por en medio de 
veredas de juicio;
21para hacer heredar a mis amigos el ser, y que yo 
llene sus tesoros.

Jesús dijo que aquellos que guardan sus mandamien-
tos son sus amigos y él compartirá sus planes íntimos y 
secretos con sus amigos (Juan 15:14-15).

22El SEÑOR me poseyó en el principio de su cami-
no, desde entonces, antes de sus obras.
23Eternalmente tuve el principado, desde el princi-
pio, antes de la tierra.
24Antes de los abismos fui engendrada; antes que 
fueran las fuentes de las muchas aguas.
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Las Escrituras declaran que Jesucristo es el Hijo unigé-
nito de Dios (Juan 3:16).  A él también se le llama la Palabra 
(Juan 1:1).  Aquí su nombre es Sabiduría, y él obviamente 
precede a Génesis 1:1.  Mientras él nos dice en palabras de 
singular belleza profética:

25Antes que los montes fueran fundados, antes de 
los collados, era yo engendrada;
26no había aún hecho la tierra, ni las campiñas, ni 
el principio del polvo del mundo.
27Cuando componía los cielos, allí estaba yo; cuan-
do señalaba por compás la sobrefaz del abismo;
28cuando afirmaba los cielos arriba, cuando afir-
maba las fuentes del abismo;
29cuando ponía al mar su estatuto, y a las aguas, 
que no pasaran su mandamiento; cuando señala-
ba los fundamentos de la tierra;
30con él estaba yo ordenándolo todo; y fui su deli-
cia todos los días, teniendo solaz delante de él en 
todo tiempo.
31Tengo solaz en la redondez de su tierra; y mis 
solaces son con los hijos de los hombres.
32Ahora, pues, hijos, oídme; y bienaventurados los 
que guardaren mis caminos.
33Escuchad al castigo, y sed sabios; y no lo menos-
preciéis.
34Bienaventurado el hombre que me oye, trasno-
chando a mis puertas cada día, guardando los 
umbrales de mis entradas.
35Porque el que me hallare, hallará la vida; y al-
canzará la voluntad del SEÑOR.
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36Más el que peca contra mí, defrauda su alma; 
todos los que me aborrecen, aman la muerte.

Por consiguiente, debemos hacer buen uso del tiem-
po que nos ha sido dado sobre esta tierra y vivir cada día 
como si fuera nuestro último día aquí, en medio de este 
mundo corrupto y caído, donde tenemos la oportunidad 
de hallar sabiduría y crecer en la gracia y el favor delante 
de Dios y de los hombres.

Oremos:

Padre Celestial, que este mensaje llegue a ser 
realidad en nosotros. 

Que podamos someternos a tu consejo, correc-
ción y castigo, de modo que no caigamos en los 
brazos de la mujer extraña en esta, la hora más 
crítica. 

Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Je-
sucristo,  Amén.



Capítulo 8

Los labios del justo conocerán  
la voluntad de Dios

Proverbios 9

El número nueve es muy interesante en las Escritu-
ras.  Es tres multiplicado por tres, que en lenguaje 

matemático es tres al cuadrado.  Tres se refiere a la vida, 
y la siembra; el plantar, y cosechar.  Cuando el número 
está al cuadrado, las consecuencias de esos factores se re-
lacionan a resultados espirituales que metafóricamente 
también están al cuadrado. 

Por consiguiente, mientras el nueve se refiere al cua-
drado de tres, el plantar, el crecer y cosechar reflejan la 
cosecha final, el juicio final.  Las consecuencias de ese jui-
cio pueden ser buenas o malas dependiendo de lo que se 
plantó, cómo fue cultivado, y qué fue cosechado. 

1La sabiduría edificó su casa, labró sus siete co-
lumnas;
2mató su víctima, templó su vino, y puso su mesa.
3Envió sus criadas; sobre lo más alto de la ciudad 
clamó;
4cualquier simple venga acá.  A los faltos de enten-
dimiento (o de corazón) dijo:
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5Venid, comed mi pan, y bebed del vino que yo he 
templado. 
6Dejad las simplezas, y vivid; y andad por el cami-
no de la inteligencia.

La sabiduría es personificada en el libro de Proverbios.  
Cuando ella ha edificado su casa, invita a la gente al ban-
quete.  Las Sagradas Escrituras mencionan varias de esas 
invitaciones.  Ellas también declaran que nosotros somos 
el templo que Dios está construyendo y que cuando él haya 
terminado (siete columnas significan que todas las colum-
nas están en su lugar), él colocará esta casa construida de 
piedras vivas en exhibición para que todo el mundo la vea.

Dos elementos que son necesarios con el fin de hacer 
un pacto son el pan y el vino.  La primera mención de 
esto fue cuando Abraham regresa de derrotar a los reyes; 
entonces Melquisedec, rey de Salem, sacó pan y vino; el cual 
era sacerdote del Dios Alto; y le bendijo (Génesis 14:18).

En el versículo 2 de Proverbios 9, el sacrificio que debe 
ser matado es la manera de obrar y los deseos de la carne; 
el vino que ella templó es la vida de Cristo; y el pan con el 
cual ella ha provisto su mesa es el cuerpo de Cristo, parti-
do por nosotros. 

Aunque el cuerpo de Cristo ha sido maltratado y que-
brado a lo largo de todos estos siglos, todavía podemos ser 
alimentados y nutridos por él, así como todavía podemos 
beber del vino de su vida.  Esto es sabiduría.

7El que castiga al burlador, afrenta se acarrea; el 
que reprende al impío, se atrae mancha.
8No castigues al burlador, para que no te aborrez-
ca; castiga al sabio, y te amará.
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9Da al sabio, y será más sabio; enseña al justo, y 
aumentará su saber.

En el ámbito natural podemos ver que aquellos jóvenes 
que tienen una mala actitud hacia sus maestros no podrán 
aprender ciertas cosas.  Obviamente, tenemos aun peores 
impedimentos en el sistema educativo, ya que muchos de 
esos escarnecedores han llegado a ser maestros y profeso-
res, lo cual hace todavía más difícil para que tenga lugar 
cualquier corrección verdadera.  Si el profesor, el maes-
tro humano es injusto, cínico, contaminado, y sin brújula 
moral, no es de extrañar que los jóvenes o no aprenden 
bien o aprenden esas cosas que no son convenientes, tra-
yendo vergüenza y una mancha a la sociedad. 

10El temor del SEÑOR es el principio de la sabidu-
ría; y la ciencia de lo santo es inteligencia.

La sabiduría empieza con un apropiado respeto por 
el Señor, y la ciencia de lo santo es la importancia de ser 
separado para su uso exclusivo.  Aquellos que lo entien-
den, viven para hacer feliz a Dios, y podemos saber esto a 
través de nuestra conciencia.  Vivimos para que Dios, por 
el Espíritu Santo, puede trabajar en y a través de nosotros.  
Este es el camino hacia la verdadera satisfacción.

La santidad no es una cierta manera religiosa de ac-
tuar o de hablar, ni se ajusta a estar de acuerdo a una lista 
de haga o no haga esto.  El Reino de Dios no es comida 
ni bebida, sino justicia, y paz y gozo por el Espíritu Santo 
(Romanos 14:17).

Aquellos que reclaman que no pueden oír la voz de 
Dios, pueden empezar por escuchar su propia conciencia 
en el temor del Señor.
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11Porque por mí se aumentarán tus días, y años de 
vida se te añadirán.
12Si fueres sabio, para ti lo serás; mas si fueres bur-
lador, pagarás tú solo.

La sabiduría que viene de oír la voz de Dios es la que 
nos guiará a la vida eterna.  Esta no es nuestra propia vida 
natural que continúa hasta el infinito, sino una calidad de 
vida completamente diferente que nos lleva a una paz in-
terior de saber que estamos agradando a Dios.  La vida 
eterna es la vida de Dios.

Solo hay dos caminos posibles.  El camino de la sabi-
duría que nos guía a la vida eterna, y el camino del burla-
dor que nos guía a la muerte.  Cada camino tiene sus con-
secuencias, y el número nueve es un significado escritural 
del peso de esas consecuencias: la vida o la muerte.

13La mujer loca, alborotadora, simple e ignorante;
14se sienta en una silla a la puerta de su casa, en lo 
alto de la ciudad,
15para llamar a los que pasan por el camino; a los 
que enderecen sus caminos:
16Cualquier simple, venga acá.  A los faltos de en-
tendimiento dijo:
17Las aguas hurtadas son dulces, y el pan comido 
en oculto es suave.
18Y no saben que allí están los muertos; que sus 
convidados están en lo profundo del Seol.

Dos mujeres están siendo contrastadas en este capítu-
lo.  Una es sabia y la otra está loca.  Una representa el pue-
blo limpio de Dios, y la otra representa al pueblo perdido 
del Diablo.
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La mujer loca tiene una silla en los lugares altos de la 
ciudad.  Ella fornica con los reyes de la tierra.  Ella opera 
dentro de las sinagogas, congregaciones, iglesias y organi-
zaciones religiosas que son su casa.

Ahora mismo el trigo (los hijos de Dios) y la cizaña 
(los hijos del maligno) están todavía creciendo juntos en 
el mismo campo, pero en el momento de la siega, el juicio 
comenzará y cogerán primero la cizaña para ser quemada. 

Cuando esto suceda, queremos estar a una distancia 
fuera del peligro de la cizaña.  Así, mientras se aproxima 
rápidamente el fin de los tiempos, es de primordial impor-
tancia que no seamos encontrados en el abrazo de la mujer 
equivocada.

Compare las escenas descritas en las siguientes escri-
turas y observe que el orden de los acontecimientos es el 
mismo que el del trigo y la cizaña.

La primera la encontramos en Mateo 13:40-43:
40De manera que como es cogida la cizaña, y que-
mada al fuego, así será en el fin de este siglo.
41Enviará el Hijo del hombre a sus ángeles, y co-
gerán de su Reino todos los estorbos, y a los que 
hacen iniquidad,
42y los echarán en el horno de fuego; allí será el 
lloro y el crujir de dientes.
43Entonces los justos resplandecerán como el sol 
en el Reino de su Padre.  El que tiene oídos para 
oír, oiga.

Apocalipsis 18:3-8 tiende a enfocarse primordialmen-
te en el destino de la cizaña:
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3Porque todos los gentiles han bebido del vino del 
furor de su fornicación; y los reyes de la tierra 
han fornicado con ella; y los mercaderes de la 
tierra se han enriquecido de la potencia de sus 
deleites.
4Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, 
pueblo mío, para que no seáis participantes de 
sus pecados, y que no recibáis de sus plagas;
5porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y 
Dios se ha acordado de sus maldades.
6Tornadle a dar como ella os ha dado, y pagadle 
al doble según sus obras; en el cáliz que ella os dio 
a beber, dadle a beber doblado.
7Cuanto ella se ha glorificado, y ha estado en de-
leites, tanto dadle de tormento y llanto; porque 
dice en su corazón: Yo estoy sentada reina, y no 
soy viuda, y no veré llanto.
8Por lo cual en un día vendrán sus plagas, muer-
te, llanto y hambre, y será quemada con fuego; 
porque el Señor Dios es fuerte, que la juzgará.

Apocalipsis 19:7-9, por otra parte, describe el gozo que 
espera al trigo:

7Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; por-
que son venidas las bodas del Cordero y su mujer 
se ha aparejado.
8Y le ha sido dado que se vista de tela de lino fi-
nísimo, limpio y resplandeciente; porque el lino 
finísimo es la justicia de los santos.
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9Y él me dice: Escribe: Bienaventurados los que 
son llamados a la cena de las bodas del Cordero.  
Y me dijo: Estas son las verdaderas palabras de 
Dios.

Oremos:

Padre Celestial: Te pedimos que tu mano sea 
siempre sobre nosotros; que seamos librados de 
la red de la mujer extraña; que nosotros estemos 
satisfechos y contentos con tu provisión.

Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Je-
sucristo.  Amén.



Capítulo 9

Las parábolas de Salomón

Los siguientes capítulos contienen proverbios o pa-
rábolas que Salomón redactó y recopiló durante la 

edad de oro de Israel. 
Muchos proverbios se relacionan proféticamente con 

el día de la venida del Señor, el cual marcará el comienzo 
de la verdadera Edad de Oro en la segunda venida de Je-
sucristo.

Las parábolas son ciertas literalmente, pero tienen un 
significado mucho más profundo que debe ser interpre-
tado apropiadamente.  El valor aparente hace que tenga 
cierto sentido al hombre natural; pero solo Dios puede dar 
la interpretación espiritual.  Jesús enseñó por parábolas 
que ni siquiera las autoridades religiosas de su día, pudie-
ron interpretar.

Por ejemplo, cualquier agricultor puede entender el 
valor aparente de la parábola del trigo y la cizaña.  Sin em-
bargo, en la interpretación que él dio a sus discípulos, Je-
sús, explicó que el campo es el mundo, la buena simiente 
son los hijos del Reino, y la cizaña son los hijos del malo 
(Mateo 13:36-43). 

Aquí están los proverbios y parábolas de Proverbios 
10:



Las parábolas de Salomón

121

Proverbios 10 
1El hijo sabio alegra al padre; y el hijo loco es tris-
teza a su madre.

El hijo sabio es guiado por el Espíritu.  El hijo loco va 
por el camino de la mujer extraña.

2Los tesoros de maldad no serán de provecho; mas 
la justicia libra de la muerte.
3El SEÑOR no dejará hambrear el alma del justo; 
mas la maldad lanzará a los impíos.

¿Qué es la justicia?  Es ser lo que Dios quiere que sea-
mos de modo que podamos hacer lo que él quiere que ha-
gamos.  Estamos muy cerca del cumplimiento profético 
del fin de los tiempos de esta parábola.  Los malos están 
a punto de ser quitados de entre los justos.  ¡La maldad 
arrojará a los impíos!

Muchos maestros han torcido esto a la manera inver-
sa, reclamando que los justos están por ser arrebatados, 
mientras el malo permanecerá, pero este versículo nos 
dice explícitamente que ese no será el caso. 

4La mano negligente hace pobre; mas la mano de 
los diligentes enriquece.

Muchos están enseñando eso, porque Jesús lo pagó 
todo, que no nos ha dejado nada por hacer, pero la ver-
dad es que tenemos que ser fieles con cualquier talento o 
responsabilidad que Jesús nos ha dado hasta que él regrese 
(Mateo 25:14-30).

5El que recoge en el verano es hijo entendido; el 
que duerme en el tiempo de la siega es hijo que 
avergüenza.
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Pablo escribió a Timoteo que debería mantenerse dis-
puesto a predicar la palabra, a tiempo y fuera de tiempo 
(2 Timoteo 4:2).  Muchos piensan que este no es el tiempo 
correcto para estar ocupado en el trabajo de la cosecha.  
Es una vergüenza y una mancha que muchos están espiri-
tualmente dormidos, justo cuando hay tantas oportunida-
des para el reino.

6Bendita es la cabeza del justo; mas la boca de los 
impíos cubre la violencia.
7La memoria del justo será bendita; mas el nom-
bre de los impíos hederá.
8El sabio de corazón recibirá los mandamientos; 
mas el que habla locuras caerá.

El sabio recibirá mandamientos personalizados de 
Dios las 24 horas/ los 7 días a la semana/ y los 365 días 
del año; eso es por cuanto nos ama nuestro Padre Dios y 
quiere guiarnos en el camino correcto. 

9El que camina en integridad, anda confiado; mas 
el que pervierte sus caminos, será quebrantado.
10El que guiña el ojo acarrea tristeza; y el que ha-
bla locuras caerá.
11Vena de vida es la boca del justo; mas la boca de 
los impíos cubre la violencia.
12El odio despierta las rencillas; mas la caridad 
cubre todas las maldades.

La persona que tiene odio en su corazón, incita más y 
más resentimiento cuando habla en público e incluso en 
privado.  El que ama cubrirá a sus amigos y puede aún 
hablar de una manera positiva, mientras sea posible esti-
mando a sus enemigos.
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Como seguidores de Cristo, nosotros vencemos con el 
bien el mal (Romanos 12:21).

13En los labios del prudente se halla sabiduría; y 
es vara a las espaldas del falto de entendimiento.

El prudente no responde en el calor del momento; 
ellos esperan hasta que Dios los mueva.  Y si Dios no los 
mueve, ellos no hablarán, ni actuarán.  La prudencia tiene 
que ver no solo con nuestras palabras, sino también con 
nuestras acciones; debería ser un factor fundamental de 
cómo vamos haciendo las cosas.

14Los sabios guardan la sabiduría; mas la boca del 
loco es calamidad cercana.
15Las riquezas del rico son su ciudad fuerte; y el 
desmayo de los pobres es su pobreza.

Debemos ser ricos en sabiduría y entendimiento por la 
bendición del Señor.  El significado de una serie de versos 
es muy evidente: 

16La obra del justo es para vida; mas el fruto del 
impío es para pecado.
17Camino a la vida es guardar el castigo; mas el 
que deja la reprensión, yerra.
18El que encubre el odio es de labios mentirosos; y 
el que echa mala fama es loco.
19En las muchas palabras no falta rebelión; mas el 
que refrena sus labios es prudente.
20Plata escogida es la lengua del justo; mas el en-
tendimiento {Heb. corazón} de los impíos vale 
poco.
21Los labios del justo apacientan a muchos; mas 
los locos con falta de entendimiento mueren.
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22La bendición del SEÑOR es la que enriquece, y 
no añade tristeza con ella.
23Hacer abominación es como risa al loco; mas la 
sabiduría recrea al varón de inteligencia.

Una abominación excluye la presencia del Señor; la 
sabiduría fluye de la presencia de Dios.

24Lo que el impío teme, eso le vendrá; mas Dios da 
a los justos lo que desean.
25Cuando pasare el torbellino, el malo no será; 
mas el justo, fundado para siempre.
26Como el vinagre a los dientes, y como el humo a 
los ojos, así es el perezoso a los que lo envían.
27El temor del SEÑOR aumentará los días; mas 
los años de los impíos serán acortados.
28La esperanza de los justos es alegría; mas la es-
peranza de los impíos perecerá.
29El camino del SEÑOR es fortaleza al perfecto; 
pero es espanto a los que obran maldad.

La palabra perfecto es la misma que maduro en He-
breo.  Las casas de la religión que pertenecen a la mujer 
extraña enseñan que es imposible para cualquiera de no-
sotros ser perfecto.  Ellos mantienen a su pueblo en un 
estado perpetuo de inmadurez, impidiéndoles ser tratados 
directamente por Dios. 

En el verdadero plan de Dios, es imperativo que lle-
guemos a la madurez en Cristo si vamos a permanecer fir-
mes en la tribulación y el juicio que está por venir sobre la 
faz de la tierra.  Hay muchas personas religiosas que están 
aterrorizadas de lo que Dios está por hacer mientras este 
siglo se va acercando a su fin.
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Jesús dijo: Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre que está en los cielos es perfecto (Mateo 5:48).  Él no 
nos daría esta orden si no fuera posible para nosotros 
cumplirla.  En la naturaleza caída de Adán, nadie será 
perfecto, pero en Cristo todas las cosas son posibles.  Si 
nos sometemos al castigo de Dios, él nos corregirá y nos 
concederá gracia de modo que lleguemos a la madurez en 
Cristo.  Él no solo promete perdonar nuestros pecados, 
sino limpiarnos de toda maldad (1 Juan 1:9).  ¡Este es el 
lugar de la victoria!

30El justo eternalmente no será removido; mas los 
impíos no habitarán la tierra.

El componente profético de estos proverbios (o pará-
bolas) es innegable.  La edad presente ha perseguido, in-
juriado, calumniado, torturado, y matado a millones de 
personas justas (Mateo 5:10-12).

Hay más persecución ahora que nunca.  Pero Dios 
promete traer a todas estas personas justas de regreso en 
la primera resurrección, cuando ellos reinarán con Cristo 
los mil años (Apocalipsis 20:4).

Los maestros de profecía creen y enseñan que habrá 
un arrebatamiento secreto para millones de cristianos; 
que Dios se llevará a todos los cristianos para el cielo (in-
cluyendo a los llamados cristianos carnales o los cristianos 
tibios).  Ellos también enseñan que Dios quitará el Espí-
ritu Santo de la tierra, y la maldad dominará completa-
mente por cierto período de tiempo (unos dicen que son 
tres años y medio; otros dicen que son siete años; y ahora 
algunos incluso están diciendo que son setenta años).
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Pero Dios dice claramente que el justo nunca será re-
movido.  Es el malvado quien será cortado y quitado de 
entre los justos.

31La boca del justo producirá sabiduría; mas la 
lengua perversa será cortada.

Observe que el proverbio está en tiempo futuro.  Lle-
gará el tiempo cuando todos los que están hablando per-
versidades serán cortados. 

32Los labios del justo conocerán la voluntad de 
Dios; mas la boca de los impíos habla perversi-
dades.

Oremos:

Padre Celestial:

Que podamos estar entre aquellos que se rego-
cijan en tu corrección oportuna de manera que 
nuestros labios puedan conocer tu voluntad.  

Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Je-
sús.  Amén.



Capítulo 10

La casa de los justos  
permanecerá

Proverbios 11
	 1	 El peso falso abominación es al SE-
ÑOR; más la pesa cabal le agrada.

Hay quienes compran con un peso o medida y ven-
den con otra.  Cuando el peso es alterado y las 

transacciones se vuelven deshonestas, la presencia del Se-
ñor se va.

Pero si consideramos los sistemas monetarios del 
mundo, prácticamente todos ellos están basados en un 
peso falso.  El papel moneda que es impreso como un va-
lor necesario, sin tener el respaldo de algo de valor real y 
constante, tiende a dar lugar a la inflación, en la medida 
que el dinero se va devaluando.

Cualquier persona con ahorros pierde dinero, mien-
tras que quien controla la imprenta lo gana.  Cosas simila-
res suceden en el ámbito espiritual, mientras las institucio-
nes religiosas producen una serie de graduados arrogantes 
(adornados con certificados) que pueden no haberse con-
vertido de corazón.

2Cuando vino la soberbia, vino también la des-
honra; mas con los humildes es la sabiduría.
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El pecado de Satanás tuvo su origen en una dosis em-
briagadora de soberbia.  Deseó enaltecerse a sí mismo por-
que no podía aceptar que Dios le hubiera dado autoridad 
a Adán sobre el huerto de Dios.  Las consecuencias de oír 
a Satanás dejaron a Adán y Eva avergonzados y desnudos, 
mientras que si se hubieran sometido humildemente a la 
voluntad de Dios, habrían encontrado el árbol de la vida.

3La perfección de los rectos los encaminará; mas la 
perversidad de los pecadores los echará a perder.

Recuerde que perfección es la misma palabra para ma-
durez.  Jesucristo es perfecto y maduro y él desea reinar 
y gobernar desde nuestros corazones.  En las Escrituras, 
la primera parte de nuestro ser que está ligada con la po-
sibilidad de perfección, es nuestro corazón.  Incluso en el 
Antiguo Testamento, hay muchos ejemplos de aquellos 
que, de acuerdo a Dios, tenían un corazón perfecto para 
seguirlo a él.  (2 Reyes 20:3; 1 Crónicas 12:38; 1 Crónicas 29:9).

Muchos enseñan que en nuestra condición humana, 
no podemos aspirar a la perfección.  Esto es debido, en 
parte, al hecho de que nuestro lenguaje moderno ha rede-
finido la palabra de modo que en el uso popular ya no con-
serva su significado original.  El fruto que ha llegado a la 
madurez (perfección) en el sentido bíblico, sencillamente 
significa el fruto que ahora es útil para alimentar y para la 
semilla, si bien podría haber una pequeña deformidad o 
una mancha aquí o allá.

Un grano de trigo perfecto es uno que al ser plantado, 
se reproducirá y se multiplicará de acuerdo a su natura-
leza.

Aun cuando nunca podamos anotar un cien por cien-
to en cada prueba de matemáticas (o cualquier examen 
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de matemáticas) debido a nuestra condición humana, es 
posible que vivamos con nuestros corazones dispuestos al 
cien por ciento siguiendo al Señor y recibir la corrección, 
el castigo y la bendición de nuestro Padre celestial.

Es posible para nosotros vivir con una conciencia lim-
pia delante de Dios.  Este es el verdadero significado de la 
palabra perfección en las Escrituras.

4No aprovecharán las riquezas en el día de la ira; 
mas la justicia librará de la muerte.

Esto obviamente es profético.  El día de la ira no está 
muy lejano.  Aquellos que confían en la auto justicia se 
engañan así mismos. 

5La justicia del perfecto enderezará su camino; 
mas el impío por su impiedad caerá.

La justicia y la perfección están ligadas.  Jesucristo es 
perfecto, y podemos caminar en su justicia en vez de nues-
tra propia justicia.  La personificación de la impiedad es 
el Diablo, que además tiene una familia muy grande de 
aquellos que siguen sus huellas.  Jesús los describió como 
la cizaña plantada entre el trigo.

6La justicia de los rectos los librará; mas los peca-
dores en su pecado serán presos.

Los que a sabiendas van en contra de la voluntad del 
Señor quedan presos y atrapados por su propio pecado, 
y solamente Jesús puede librarlos.  Aquellos que cruzan 
una cierta línea, pensando que pueden regresar cuando lo 
deseen, se engañan así mismos.

Incluso, el Diablo pronto estará atado en el Hades por 
mil años, junto con las almas de muchos otros que han 
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estado allí, en los pasados seis mil años, esperando el juicio 
final (Apocalipsis 20:1-3).

7Cuando muere el hombre impío, perece su espe-
ranza; y la esperanza de los malos perecerá.

Esto va totalmente en contra de la idea de que el impío 
tendrá algún tipo de segunda oportunidad para recupe-
rarse o librarse en cierta forma, de alguna responsabilidad 
después de la muerte.  También se descarta el concepto del 
purgatorio.

8El justo es librado de la tribulación; mas el impío 
entra en lugar suyo. 

Durante la profetizada e inminente gran tribulación, 
el impío será removido de entre los justos.  Muchos de 
aquellos que inventan la escatología escapista no creen 
que sea posible para cualquiera de nosotros llegar a ser 
verdaderamente justos.

Han ignorado, retorcido, o han interpretado equivo-
cadamente lo que las Sagradas Escrituras hablan referente 
a la perfección, la rectitud, y la justificación.

De principio a fin, las Escrituras contrastan lo limpio 
con lo inmundo; el recto con el impío; el justo con el injus-
to, y así sucesivamente.  A los ojos de Dios, no hay campo 
intermedio.  En el fin de los tiempos, habrá quienes estén 
calientes y aquellos que son fríos; pero no hay cabida para 
los tibios (Apocalipsis 3:16).

9El hipócrita con la boca daña a su prójimo; mas 
los justos son librados con la sabiduría.

El hipócrita puede hacer mucho daño con su boca.  El 
mensaje de Jesús trató todo esto, a lo largo de su ministe-
rio (Mateo 5, 6, 7, 23).
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El declaró abiertamente que los líderes religiosos de su 
día, eran hipócritas.

10En el bien de los justos la ciudad se alegra; mas 
cuando los impíos perecen, hay fiestas.

Esto refuerza el hecho de que los justos permanecerán 
y los impíos, perecerán de entre ellos.  Esto se cumplirá en 
la última gran fiesta, la Fiesta de Tabernáculos.  Esto está 
profetizado para el final de la cosecha al final de la edad.

11Por la bendición de los rectos la ciudad será en-
grandecida; mas por la boca de los impíos ella será 
trastornada.

Algunas ciudades serán engrandecidas y otras serán 
derribadas.  La boca de los impíos será suficiente para tras-
tornar sus ciudades.  La bendición de los rectos, por otra 
parte, viene de Dios y ningún enemigo puede impedirla.

12el que carece de entendimiento, menosprecia a 
su prójimo; mas el hombre inteligente calla.

Solo el Señor es quien puede cambiar corazones.  Es 
mejor para nosotros permanecer en silencio, a menos que 
el Señor nos mueva a hablar.  Si agitamos las cosas, nuestra 
intromisión puede aún hacer más difícil que Dios inter-
venga.

13El que anda en chismes, descubre el secreto; mas 
el de espíritu fiel lo guarde íntegro. 

Hay muchas cosas que no deberían ser reveladas aun-
que sean verdaderas.

14Cuando faltare la inteligencia, caerá el pueblo; 
mas en la multitud de consejeros hay salvación.
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La verdadera inteligencia solamente viene de parte de 
Dios.  Aquellos que tienen inteligencia traerán salvación.  
Somos llamados a ser consejeros, no controladores.

15Con ansiedad será afligido el que fiare al extra-
ño; mas el que aborreciere las fianzas vivirá con-
fiado. 

Un extraño es alguien que no conoce al Señor, y noso-
tros no deberíamos recomendarlos tanto en el área mate-
rial como en el ámbito espiritual.

16La mujer graciosa tendrá honra; y los fuertes 
tendrán riquezas.

Dios desea que su pueblo conserve nuestro honor 
aunque perdamos riquezas mundanas. 

17A su alma hace bien el hombre misericordioso; 
mas el cruel atormenta su carne.

La persona misericordiosa tiene un corazón para los 
demás, la cual es muy diferente de ser garantía para un 
extraño.  El misericordioso alcanzará misericordia.

18El impío hace obra falsa; mas el que sembrare 
justicia, tendrá galardón firme.

El impío gasta una enorme cantidad de tiempo y ener-
gía haciendo cosas que no valdrán nada.

Todas las cosas y posesiones de este mundo vendrán a 
ser nada al final.  Esto es muy diferente de la persona que 
siembra justicia, y Dios nos asegura que finalmente tales 
personas serán recompensadas con su galardón.

19Como la justicia es para vida, así el que sigue el 
mal es para su muerte.

Esto es cierto tanto en el ámbito natural como en el 
ámbito espiritual.
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20Abominación son al SEÑOR los perversos de 
corazón; mas los perfectos de camino le son agra-
dables.

El corazón perverso excluye la presencia del Señor.  
Aquellos que son perfectos o maduros en sus caminos (la 
forma agradable que emprenden haciendo cosas) son su 
delicia.  Jesús es el camino, el único camino.  Solo es po-
sible ser perfectos en nuestro camino si somos guiados y 
empoderados por él, la fuente de toda bondad.

21Por más pactos que tenga hechos con la muerte, 
el malo no será absuelto; mas la simiente de los 
justos escapará.

La simiente de los justos es única.  Incluye a todos los 
que están en Cristo.  Los que continúan actuando impía-
mente no serán absueltos, no importa cuántas “oraciones 
del pecador” hayan repetido o cuántas maniobras religio-
sas hayan saltado.  Solo la simiente de los justos escapará.  
Para ser justos, debemos nacer de nuevo por el Espíritu de 
Dios y venir bajo la disciplina y castigo del Padre Celestial. 

Dios quiere cambiar nuestros deseos del corazón.  No 
importa a cuántos servicios de la iglesia asista o cuántos 
pactos haga; no serán de ninguna utilidad a menos que el 
hombre viejo, con todos sus perversos deseos muera. 

Solo rehabilitar el hombre viejo no es suficiente para 
los propósitos de Dios: él no quiere que nosotros estemos 
simplemente “en recuperación”, no sea que en nuestra 
arrogancia continuemos buscando las cosas de este mun-
do.  Él quiere que nosotros volvamos a empezar como una 
nueva creación en él.

22Zarcillo de oro en la nariz del puerco es la mujer 
hermosa y apartada de razón.
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Esto es verdad en lo natural y también en la iglesia.
23El deseo de los justos solamente es bueno; mas la 
esperanza de los impíos es enojo.

El deseo de los justos solamente es lo bueno.  Esta es 
otra definición de la perfección de corazón.  La persona 
que todavía tiene malos deseos en su corazón no ha sido 
convertida.

La conversión requiere de nuestra voluntad, pero la 
fuerza de voluntad no es suficiente sin la intervención di-
recta por la gracia de Dios.  Si Dios no hace por nosotros lo 
que nosotros somos incapaces de hacer, nuestro corazón 
no será perfecto.  Su deseo es reemplazar nuestro viejo co-
razón de piedra, por su suave y sensible corazón.  Cuando 
esto sucede, nuestros apetitos cambiarán.

24Hay quienes reparten, y les es añadido más; y 
hay quienes retienen más de lo que es justo, mas 
vienen a pobreza.

Aquellas personas que son generosas nunca pierden.
25El alma de bendición a los demás será engorda-
da; y el que saciare, él también será saciado.

Jesús dijo: Bienaventurados los que tienen ham-
bre y sed de justicia porque ellos serán saciados 
(Mateo 5:6).
26Al que retiene el grano, el pueblo lo maldecirá; 
mas bendición será sobre la cabeza del que vende.

En tiempos de escasez o de asedio, habría hambre o 
incluso muerte si el grano fuera retenido.  La historia de 
José en Egipto es muy diciente.  Él guardó el grano du-
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rante los siete años de buenas cosechas y luego lo vendió 
durante los siete años de hambruna. 

El hambre que está ahora sobre nosotros, no es ham-
bre de pan, sino de oír las palabras del Señor (Amós 8:11).

Hay quienes han estado almacenando el grano, alma-
cenando la palabra del Señor, y pronto vendrá el tiempo 
cuando debemos comenzar a vender.  En el tiempo de José, 
el pueblo gastó todo su dinero, vendió todos sus animales, 
vendió sus tierras, e incluso se vendieron ellos mismos a 
José para librarse de morir de hambre.  Una versión espi-
ritual de esto, está tomando lugar en el cual el dar diezmos 
y ofrendas no será suficiente.  Con el propósito de sobre-
vivir espiritualmente a los tiempos, los reinos privados y 
caminos en la carne deben estar rendidos y reemplazados 
con un compromiso total para Dios. 

Muchos piensan que las cosas continuarán como es-
tán hasta el momento del “arrebatamiento”, pero ellos es-
tán muy equivocados. 

Aquellos que son carnales y tibios entre el pueblo de 
Dios, piensan que la palabra y los dones espirituales que 
tienen ahora, seguirán fluyendo; pero el estado actual de 
las cosas, pronto será interrumpido y se apagará como las 
lámparas de las vírgenes fatuas (Mateo 25:8).

27El que madruga al bien, hallará favor; mas al 
que busca el mal, éste le vendrá.

Aquellos que buscan las cosas de este mundo están 
buscando realmente el mal; porque todo lo que no sale de 
la fe, es pecado (Romanos 14:23).

Una vida humana tenderá a ir en una de dos direc-
ciones básicas, buscando ya sea lo bueno o lo malo.  Esto 
se intensificará mientras el tiempo continúa.  El bien se 
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mejora continuamente, y el mal progresivamente se em-
peora, con un abismo que siempre se expande entre ellos.  
La única manera de buscar el bien es escuchar y obedecer 
al Señor.  Los que buscan el mal han dado sus espaldas a 
la verdad.

28El que confía en sus riquezas, caerá; mas los jus-
tos reverdecerán como ramos.

Ninguna cantidad de riqueza terrenal será suficiente 
para librarnos de lo que está por venir sobre la tierra.  Solo 
la verdadera justicia será suficiente.

29El que turba su casa heredará viento; y el loco 
será siervo del sabio de corazón.

El sabio de corazón pronto saldrá ganando.  La casa de 
Satanás está dividida.  Él debe mantener bajo control sus 
propias fuerzas estorbándolas con temor y terror, y así, él 
perderá la heredad.

30El fruto del justo es árbol de vida; y el que gana 
almas, es sabio.

¿Cómo ganaremos almas?  Con el fruto de justicia; la 
semilla está en el fruto.  El árbol de vida está relacionado 
con la presencia de Dios y la sanidad de las naciones.  El 
árbol de vida crece en medio de la plaza de la ciudad de 
Dios y junto a las riveras del río de Dios, y lleva sus frutos, 
dando cada mes su fruto sin falta, (Apocalipsis 22:2).

Aquellos que están tratando de evangelizar almas, 
pero no demuestran el fruto de justicia en sí mismos, no 
son sabios.  Ellos no tienen la semilla incorruptible para 
sembrar.

31Ciertamente el justo será recompensado en la 
tierra; ¡Cuánto más el impío y el pecador!
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Cada uno cosechará la plenitud de lo que ha sembra-
do.

Proverbios 12
1El que ama el castigo ama la sabiduría; mas el 
que aborrece la reprensión, es carnal.

Muchos enseñan que hay cristianos carnales y cristia-
nos espirituales y nosotros escogemos en cuál de estos nos 
vamos a convertir.

Sí, definitivamente esta es una elección, pero los cris-
tianos carnales no pueden estar seguros porque ellos en 
realidad pueden no estar convertidos. 

Aquellos que piensan que están seguros como cristia-
nos carnales y piensan que Dios no necesita castigarlos, 
son necios; y en la tribulación que viene, pueden o no te-
ner tiempo para reflexionar su posición y clamar a Dios.

2El bueno alcanzará favor del SEÑOR; mas él 
condenará al hombre de malos pensamientos.

El hombre carnal es el hombre de pecado; el hombre 
carnal es el hombre viejo; el hombre carnal está en ene-
mistad con Dios.  Así, el hombre carnal debe morir, para 
que Cristo pueda vivir victorioso en nosotros. 

3El hombre no se afirmará por medio de la impie-
dad; mas la raíz de los justos no será movida. 

¿Cuál es la raíz de los justos?  ¿Cuál es la raíz del buen 
olivo?  Es Cristo, la raíz de toda bondad y justicia.

4La mujer virtuosa es corona de su marido; mas la 
mala, como carcoma en sus huesos.

Jesús regresará por una novia perfecta que será una 
corona para él.  El testimonio de lo que Dios ha hecho en y 
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a través de ella le dará autoridad moral para juzgar y regir 
al mundo.  En contraste, cuando Adán desobedeció a Dios 
por la insistencia de su engañada esposa, pronto se queda-
ron desnudos y avergonzados ante Dios.  Esto causó que él 
perdiera la autoridad que Dios le había dado.

El pueblo del Diablo (podríamos pensar de ellos como 
la esposa del Diablo) no le da a él felicidad.  No desbordan 
amor y afecto; ellos reflejan lo que el Diablo ha plantado, 
que es contienda y división.

El Reino de Satanás no es seguro.  Su pueblo va a ha-
cerlo avergonzar; ellos son como carcoma en sus huesos.

La casa del Diablo está en tierra movediza y caerá, 
no importa que tanto trate de mantenerla.  Los malvados 
pronto serán removidos de entre los justos.

5Los pensamientos de los justos son rectitud; mas 
las astucias de los impíos, engaño.

Los impíos se engañan a sí mismos y entre sí.  Los pen-
samientos de los justos son la mente de Cristo.

6Las palabras de los impíos son para asechar la 
sangre; mas la boca de los rectos los librará.

Incluso, si nos matan por hablar la verdad, Dios nos 
incluirá en la primera resurrección y viviremos y reinare-
mos con Cristo (Apocalipsis 20:4).

7Dios trastornará a los impíos, y no serán más; 
pero la casa de los justos permanecerá.

Note que todas estas promesas son condicionales: esto 
es, que solo los que pertenecen a la casa de los justos serán 
salvos.  Observe que no dice que los que pecan de palabra, 
pensamiento, acción, o los que pecan por omisión per-
manecerán; tampoco dice que aquellos que repitieron la 
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oración del pecador o siguieron adelante en una reunión 
evangelista permanecerán.  Dice que los impíos serán tras-
tornados (no importa en qué actividad religiosa participa-
ban) y que solo la casa de los justos permanecerá.  Única-
mente el Señor Jesucristo es justo, y él gobierna sobre su 
casa; por lo tanto, aquellos que le permitieron gobernar 
sobre su vida, son los que permanecerán.

Las casas de la religión que funcionan por la mujer ex-
traña, enseñan que no es posible para nosotros ser rectos 
o justos aquí sobre la tierra.  Ellos enseñan que inevitable-
mente continuaremos pecando diariamente –ya sea en pa-
labra, pensamiento, obra, o por omisión–, y que la única 
manera de conceder perdón por nuestra culpabilidad es 
saltando a través de sus aros religiosos.

Ellos enseñan que no hay tales cosas como victoria so-
bre el pecado personal, y usan la culpabilidad de la derrota 
de sus feligreses para estimularlos a que se confiesen, o que 
asistan a la misa diaria, o que paguen los diezmos, o que 
vayan a todos los servicios del culto, o a las reuniones de 
oración, etc.

8Según su sabiduría es alabado el hombre; mas el 
perverso de corazón será menospreciado.

Si los que son perversos de corazón hablan demasiado, 
pronto serán descubiertos y despreciados.

9Mejor es el que se menosprecie y se hace siervo, 
que el que se precia, y carece de pan.

Es mejor humillarnos delante del Señor con la acti-
tud de un esclavo y permitirle que nos levante a su debido 
tiempo, a que por nosotros mismos nos elevamos.  Si con-
fiamos en la opinión de nosotros mismos, terminaremos 
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en una posición de carencia.  Recuerde las palabras de Ro-
manos 6:19-23: 

19Humana cosa digo, por la flaqueza de vuestra 
carne; que como para iniquidad presentasteis 
vuestros miembros para servir a la inmundicia y 
a la iniquidad, así ahora para santidad, presen-
téis vuestros miembros para servir a la justicia.  
20Porque siendo antes siervos del pecado, ahora 
habéis sido hechos siervos de la justicia.
21¿Qué fruto, pues, teníais de aquellas cosas de 
las cuales ahora os avergonzáis? Porque el fin de 
ellas es muerte.
22Mas ahora, librados del pecado, y hechos sier-
vos a Dios, tenéis por vuestro fruto la santifica-
ción, y como fin la vida eterna. 
23Porque la paga del pecado es muerte; mas la 
gracia de Dios es vida eterna en Cristo Jesús, Se-
ñor nuestro.

Jesús dio su vida para redimirnos.  Estábamos esclavos 
del pecado, del mundo, y del Diablo; pero Jesús nos res-
cató y nos hizo libres para que pudiéramos servir a Dios.  
Cada esclavo tiene su amo, y ahora pertenecemos a Dios 
para servir a la justicia.  La justicia es ser lo que Dios quiere 
que seamos con el fin de hacer su voluntad. 

10El justo tiene misericordia aun de su bestia; mas 
la piedad de los impíos es crueldad.

Cuando estoy caminando por la selva y subiendo las 
montañas, busco a aquellas personas que tratan a sus ani-
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males con misericordia, porque ellos siempre serán los 
mejores guías.

Sin embargo, otras personas corren clamando: “Glo-
ria a Dios!”  “¡Aleluya!”  Pero, maltratan a sus caballos y 
mulas.

11El que labra su tierra, se saciará de pan; mas el 
que sigue a los vagabundos es falto de entendi-
miento.

Somos hechos del polvo de la tierra.  En el sentido más 
alto, somos la tierra que Dios desea labrar.

Si le permitimos a Dios romper nuestra tierra en bar-
becho, él será capaz de hacer que nosotros produzcamos 
el fruto de justicia. 

Hoy en día, algunos de los que se encuentran en púlpi-
tos por el mundo entero, no son más que personas vanas, 
faltos de entendimiento, porque ellos se concentran en el 
éxito de acuerdo a este mundo y no se someten al castigo 
de Dios Padre.  Multitudes los siguen, mientras van acu-
mulando montones de cizaña.

12Desea el impío la red de los malos; mas la raíz de 
los justos dará fruto.

Las redes de los hombres malos, los cuales atrapan a 
hombres y mujeres dentro de casas religiosas o incluso po-
líticas de mala reputación, están en alta demanda para los 
malvados.  A través de la historia, los malos siempre han 
extendido redes y asechanzas, y los justos, siempre han 
plantado justicia y producido buenos frutos, dependiendo 
de Dios por la fe (Habacuc 2:4; Romanos 1:17).

13El impío es enredado en la prevaricación de sus 
labios; mas el justo saldrá de la tribulación.



142

Sabiduría para el fin de los tiempos

Los impíos van a ser enredados y removidos de entre 
los justos por la tribulación que está a la puerta (Apoca-
lipsis 2:22-23).  Los justos saldrán de la tribulación puri-
ficados y justos.  Usted notará que no dice que los justos 
evitarán la tribulación. 

14El hombre será saciado de bien del fruto de su 
boca; y la paga de las manos del hombre le será 
dada.

El buen fruto de su boca satisfará al que sale de la tri-
bulación puro y justo.  El único que es bueno y justo es 
Jesucristo, y si estamos saciados con el bien por el fruto de 
nuestra boca, esto es porque Dios ha perfeccionado nues-
tro corazón.  Es de la abundancia del corazón que habla 
la boca.  Entonces, la obra de nuestros manos agradará a 
Dios, y donde pongamos nuestra mano, prosperará.

15El camino del loco es derecho en su opinión; mas 
el que escucha el consejo es sabio.

El loco nunca buscará consejo hasta que sea demasia-
do tarde.

16El loco al momento da a conocer su ira; mas el 
que cubre la injuria es cuerdo.

Un loco estallará inmediatamente si alguien lo enoja.
17El que habla verdad, declara justicia; mas el tes-
tigo mentiroso, engaño.

Ahora nosotros somos testigos veraces de la gracia y 
el poder de Dios.

18Hay quienes hablan como dando estocadas de 
espada; mas la lengua de los sabios es medicina.

Por esto es tan importante escoger bien a nuestros 
compañeros.  Si llevamos con nosotros a alguien en situa-
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ciones delicadas que reclama conocer a Dios y aparenta 
ser un cristiano maravilloso, las situaciones pueden em-
peorar si esta persona usa las palabras como un arma.

19El labio de la verdad permanecerá para siempre; 
mas la lengua de mentira por un momento.

Jesús es la verdad y nunca será movido.  Satanás es el 
padre de la mentira y pronto será un recuerdo fugaz.

20Engaño hay en el corazón de los que piensan 
mal; mas alegría en el de los que piensan bien.

Es imposible limpiar la mente de los que son malos; 
sus corazones nunca serán felices, porque están llenos de 
engaño.  El gozo es el fruto del Espíritu, y la alegría llena 
los corazones de aquellos cuyos pensamientos son buenos.

21Ninguna iniquidad alcanzará al justo; mas los 
impíos serán llenos de mal.

La iniquidad es maldad porque la persona se está es-
condiendo de la luz.  Ninguna iniquidad alcanzará al jus-
to, porque si Dios señala algo que no le gusta, lo enfrentan 
y tratan con esa iniquidad por la gracia (poder) de Dios.

 Los justos están protegidos y no serán alcanzados por 
pecados ocultos.

22Los labios mentirosos son abominación al SE-
ÑOR; mas los obradores de la verdad su conten-
tamiento.

Mentira y verdad no pueden fluir del mismo vaso.  El 
Señor ama a los obradores de la verdad.  La verdad de la-
bios para afuera no será suficiente; debemos ser obradores 
de la verdad.  Debemos ser hacedores de la palabra, y no 
tan solamente oidores, (Santiago 1:22).
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23El hombre cuerdo encubre su sabiduría; mas el 
corazón de los locos publica la locura.

Los locos publican su locura.  Los que son sabios en 
el Señor, saben que ellos realmente no son sabios por su 
propia sabiduría.  Ellos saben que el Señor es el único que 
es sabio, y aparte de él, ellos no saben nada.

Si el Señor no nos da las palabras para hablar, debe-
mos permanecer en silencio.

Los que son sabios de acuerdo al Señor, no guían a 
otros a que dependan de ellos; más bien, guían a otros a 
depender directamente del Señor.  Dios no dará de su sa-
biduría para permitir que controlemos o manipulemos las 
vidas de otros; él la da para que ayudemos a guiar a otros a 
que tengan contacto directo con él, de manera que puedan 
escuchar directamente de él y ser movidos directamente 
por él.

24La mano de los diligentes se enseñoreará; mas la 
negligencia será tributaria.

Algunos son diligentes; otros son negligentes.  El dili-
gente será la cabeza, y el negligente será la cola.

Los diligentes son los que oyen la voz de Dios y hacen 
lo que él les dice.  Los negligentes son los que saben que 
deberían hacer lo bueno, pero fallan para llevar a cabo ese 
conocimiento.

25El cuidado congojoso en el corazón del hombre, 
lo abate; mas la buena palabra lo alegra.

Dios animará nuestros corazones con una buena pala-
bra cuando somos diligentes.

26El justo hace reflexionar a su prójimo; mas el ca-
mino de los impíos les hace errar.
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De alguna manera u otra, tendremos un efecto sobre 
nuestro vecino.

27El engañoso ni aun asará su caza; mas el haber 
del hombre diligente es precioso.

El hombre diligente se alimenta de lo que Dios provee.
La palabra íntima, privada, y personal del Señor es 

preciosa para él.  El hombre engañoso toma presa que in-
cluso no utiliza. 

El Diablo y sus seguidores toman rapiña y la dejan 
para desperdicio. 

28En la vereda de la justicia está la vida; y el cami-
no de su vereda no es muerte. 

Si usted pasa a través de la puerta estrecha y empieza 
a ser guiado por el Señor en el camino de la justicia, su 
destino eterno cambiará.  Usted empezará a plantar justi-
cia, y habrá una cosecha sin fin de bendición hacia la vida 
eterna.  El camino de su vereda no guía a la muerte. 

El camino de la justicia guía al árbol de la vida.  Esta 
es la vida de Dios, la cual no está plantada a través de los 
planes y proyectos de hombres, sino que solo puede ser 
encontrada siguiendo el Espíritu de Dios; pero con el 
propósito de tener una guía continua del Espíritu Santo, 
debemos someternos a la corrección y castigo de Dios el 
Padre.

¿Qué desea Dios?
Si damos la vuelta y lo buscamos con todo nuestro 

corazón, él nos guiará desde donde estamos, hasta don-
de él quiere que estemos.  Si lo ponemos a él primero y 
buscamos su consejo en relación a cualquier responsabili-
dad que ya existe en nuestras vidas, él nos mostrará paso a 
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paso como debemos manejar todas las cosas.  Si permiti-
mos que seamos corregidos cuando Dios nos muestra algo 
que está errado o que no le gusta, él nos colocará en el 
camino hacia la madurez o perfección en Cristo. 

Si colocamos al Señor primero, incluso en las cosas pe-
queñas, Dios se encargará de las cosas grandes que están 
más allá de nuestra habilidad para controlar. 

Las cosas más importantes son asuntos del corazón.  
Antes que lo sepamos, empezará una reacción en cade-
na que puede tener consecuencias de largo alcance para el 
bien.  Cuando los hijos de Dios obran justicia por el poder 
del Espíritu, el mundo verá la diferencia incluso, como se 
relacione con la vida práctica cotidiana (Mateo 5:16).

En el pasado Dios ha usado organizaciones humanas 
defectuosas y continúa usándolas hoy.  Dios ha trabajado 
y trabajará a pesar de todos los errores que los hombres 
han cometido en su nombre por siglos.  Ahora, sin embar-
go, no es tiempo para que nosotros cometamos más equi-
vocaciones.  Este es el tiempo para permitir que el Espíritu 
de Dios nos corrija y nos castigue de acuerdo a los deseos 
de nuestro Padre Celestial, de manera que podamos llegar 
a un arrepentimiento individual y corporal (Joel 1:13-14).

El Señor está haciendo algo nuevo que no depende di-
rectamente de las organizaciones humanas.  Este depende 
de cada persona teniendo una relación directa con el Se-
ñor, de modo que él pueda corregir, castigar, e intervenir 
cuando quiera y de la forma que él quiera.  ¡Mientras él 
limpia y purifica los corazones, aquellos que están puros y 
limpios serán unidos por él, a su discreción, para formar la 
esposa de Cristo; es una esperanza gloriosa!
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Oremos:

Padre Celestial:

Te pedimos que puedas abrir nuestros ojos espi-
rituales de modo que podamos ver la gran dife-
rencia cuando las cosas son hechas a tu manera.  

Te pedimos que puedas continuar preparando la 
esposa de Cristo de modo que, por primera vez en 
la historia, tu pueblo pueda ser presentado como 
una mujer limpia, una clara manifestación cor-
poral limpia de tu amor y bondad en la tierra.  

Te lo pedimos en el nombre de nuestro Señor Je-
sucristo.  Amén.
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